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LA REALEZA 
Y LAS SIMIENTES 
DE LA PERDICIÓN 


Poderoso soberano, este rey conocido como 18 - 
Conejo mira fija y regiamente a quienes le 
contemplan en esta estela hallada en el centro 
cívico y ceremonial de Copán, Durante su 
reinado, el arte en la gran ciudad alcanzó 
cotas insuperables de esplendor 


E l notable arqueólogo mexicano Alberto Ruz estaba a 
punto de hacer uno de los descubrimientos más sig¬ 
nificativos de toda la historia de la arqueología maya 
en las profundidades del interior de la semidesmoronada pirámide que so¬ 
portaba el misterioso Templo de las Inscripciones, de Palenque* Él y un 
equipo de trabajadores, que habían estado excavando en el yacimiento du¬ 
rante cuatro largas temporadas, estaban retirando escombros del final de un 
corredor cuando, en palabras de Ruz, «el capataz, medio asustado, vio que 
su palanca se hundía en el vacío»* Ruz le indicó que apartara algunos escom¬ 
bros más y, tras ellos, apareció un estrecha oquedad* Gruesas capas de cal cu¬ 
brían las paredes como una reluciente malla de vidrio, lo que daba a la os¬ 
cura estancia un aspecto extremadamente surrealista. 

Ruz escribió más tarde: «Por fin, a través de las confusas sombras, sur¬ 
gió una visión de cuento de hadas, una imagen etérea y fantástica, de otro 
mundo* Parecía una enorme gruta mágica excavada en el hielo, con unas 
paredes centelleantes y relucientes como cristales de nieve. Delicados festo¬ 
nes de estalactitas colgaban como borlas de una cortina, y las estalagmitas del 
suelo parecían goterones lentamente acumulados de una^s enormes velas. La 
impresión fue, ya en la realidad, de que se trataba de una capilla abandona¬ 
da. De parte a parte de las paredes se extendían figuras de estuco en bajo¬ 
rrelieve* Luego mis ojos buscaron el suelo. Éste estaba cubierto casi en su 
totalidad por una gran losa de piedra labrada, en perfecto estado. Mientras 
contemplaba el interior atemorizado y atónito, iba describiendo a mis colé- 









gas la maravillosa vista,.* pero ellos no me creyeron hasta que me apartaron 
a un lado y vieron con sus propios ojos el fascinante espectáculo. ¡Los núes- 
tros eran los primeros ojos que lo veían en más de mil años!». 

Cuando Ruz empezó sus investigaciones en Palenque en 1949, no se 
podía haber imaginado que el antiguo yacimiento iba a desvelar un secreto 
tan maravilloso. Porque, tal como tendría ocasión de comprobar, esta extraña 
cámara subterránea contenía no sólo un surtido de utensilios como jamás se 
había visto otro, sino que también se encontraba en ella el sarcófago de un 
soberano maya que había sido enterrado con la mayor de las pompas. Era 
una de las primeras veces en que se había encontrado una tumba dentro de una 
pirámide maya y el descubrimiento abriría nuevas vías para el estudio del 
mundo maya, muy en particular de las últimas etapas de esa fase de máxi¬ 
ma gloria conocida como el Período Clásico. En los años siguientes, ésta y 
otras pruebas igualmente precursoras de nuevas orientaciones mostrarían a 
la monarquía maya en toda la plenitud de su poder y majestad y, al tiempo 
que lo hacían, aportarían pruebas tentadoras respecto a lo que había lanza¬ 
do a una civilización tan espectacular y refinada a un abismo sin salvación 
posible. 

En su propia época, el notable hallazgo de Ruz causó una sorprenden¬ 
te impresión. Aunque decenas de otros distinguidos arqueólogos habían vi¬ 
sitado el Templo de las inscripciones a lo largo de muchos años, atraídos por 


Darras del palacio ele Palenque -coronado por 
una inusitada torre de cuatro alturas que 
posiblemente sirvió corno observatorio 
astronómico- se levanta el Palacio de las 
Inscripciones * La más impresionante de las 
pirámides-tumba del continente americano, el 
templo contenta los restos del soberano maya 
del siglo séptimo Pac ai En sus días de mayor 
esplendor la antigua ciudad era una 
maravilla para los ojos, con edificios de estuco 
rojo y adornos pintados de vivos colores 
amarillos, azules y verdes . 






















los intriganccs jeroglíficos que dieron su nombre a la edificación, 
ninguno había sospechado que en lo más profundo del interior de 
la pirámide se encontrara oculta una cámara sepulcral. Incluso Ruz, 
recién nombrado director de investigación en Palenque por el Insti¬ 
tuto Nacional de Antropología e Historia de México, fue lento a la 
hora de caer en la cuenta de la pista tan extraordinaria sobre la que 
había puesto sus pasos. A decir verdad, cuando inició su primera 
temporada de excavación, ésta parecía destinada a ser puramente 
rutinaria* 

Sin embargo, a medida que fue progresando el trabajo, Ruz no 
pudo evitar que su atención se centrara en repetidas ocasiones sobre 
un curioso detalle del interior del templo* AI contrario que en la 
mayoría de los santuarios mayas, cuyos suelos estaban cubiertos con 
una capa de acabado en estuco, la cámara principal del Templo de 
las Inscripciones tenía una base de losas de piedra desnuda* Y en el 
centro había una piedra especialmente grande que tenía dos filas de 
orificios que la atravesaban de parte a parte, cada uno relleno con un 
tapón de piedra* Durante algún tiempo los estudiosos se habían es¬ 
tado preguntando qué significaría esta extraña peculiaridad, pero nadie ha¬ 
bía aventurado todavía una explicación plausible. 

La piedra taladrada había intrigado a Ruz* Una y otra ve?, se encontró 
examinando el suelo en busca de una solución al enigma* Luego, un día en 
que estaba examinando el punto en que las paredes de la cámara interior se 
unían el suelo de losas de piedra, experimentó una sensación repentina de 
revelación* Fue entonces, como escribiría más carde asemejando su investi¬ 
gación a la de un detective privado, «cuando encontré la colilla del cigarri¬ 
llo del delincuente, el detalle arquitectónico que aportó un indicio cierto: las 


Profundizando a través del suelo del Templo 
¿le /¿ts Inscripciones y dentro ¿le su cimentación 
piramidal\ esta reluciente escalera abovedada 
(ib to superior) -en i i emp os o bs fruida por 
270 toneladas de escombros— baja 22 metros 
hasta la cámara sepulcral que contiene la 
magnífica tumba de piedra caliza de Pacal 
(arriba)* La cripta mide 3,60 metros de un 
lado a otro en su punto mas ancho. 



















paredes del templo continuaban por 
debajo del suelo, lo que demostraba 
que originalmente había alguna cons¬ 
trucción a un nivel inferior conectada 
con el templo». 

En cuanto a la losa de piedra tala¬ 
drada, ío más probable es que los anti¬ 
guos trabajadores hubieran pasado 
cuerdas a través de los orificios y las 
hubieran usado para colocar en su sitio 
este bloque final de solado* Al taponar 
los orificios, aparentemente habían tra¬ 
tado de sellar para siempre aquello que 
había por debajo, acaso algún tipo de 
cámara. 

Tan pronto como hubo llegado a 
esta sorprendente conclusión, Ruz 
tomó la decisión de comprobar su teo¬ 
ría cavando en el suelo y optó por tra¬ 
bajar justo al lado de la losa taladrada, 
donde algunas de las otras losas ya ha¬ 
bían sido rotas o retiradas, presumible¬ 
mente por anteriores buscadores de te¬ 
soros. Ai principio parecía que su 
entusiasmo había sido infundado: todo 
lo que Ruz y sus colegas descubrieron 
fue una estrecha abertura bloqueada 
Con fragmentos de piedra caliza y es¬ 
combros. Sin embargo, cuando empe¬ 
zaron a retirar los residuos, aparecieron 
los primeros peldaños de un tramo de 
escalones de piedra que, aparentemen¬ 
te, llevaba en su descenso hacia las pro¬ 
fundidades de la pirámide* Pero para 
penetrar más abajo, tendrían que retirar 
las grandes piedras y el yeso que blo¬ 
queaban su camino. El calor, la hume¬ 
dad y un polvo asfixiante creaban unas 

condiciones de trabajo insoportables y cada vez se hacía más difícil retirar las 
grandes piedras, Ruz lo recordaba así: «Tan difícil era la faena de fragmentar 
los escombros aglomerados que nos bloqueaban el paso y extraer al exterior los 
cascotes con ayuda de maromas y poleas, que con el trabajo de la primera tem¬ 
porada, solamente pudimos bajar 23 escalones, unos ocho por mes». 


Escenas mitológicas labradas en relieve sobre la 
losa ^lc 4.500 kilos que recubría el ataúd de 
Paca! representan al soberano en el momento 
de su muerte , En el centro. Paca! cae dentro 
del Inframundo, arrastrado hacia ahajo por 
una especie de tentáculos de unos dragones, 
mientras que el axis rnuncli, o Árbol del 
Mundo, se levanta tías él coronado por un 
pájaro celestial. Adornando ¡os bordes hay 
imágenes que ilustran la progresión diaria del 
sol hacia el oeste hasta hundirse en la noche- 
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Una de las dos piezas encontradas por debajo de la 
tumba del Gran Señor PacaL esta cabeza de estuco 
de 42,5 centímetros -que se piensa era un retrato de 
Paral- probablemente procedía de una estatua 
de tamaño natural. Una segunda escultura puede 
que represente a la esposa de Pacal o al propio sobe - 
~rno cuando era un hombre muy joven. 



Después de cuatro temporadas de trabajo agotador, el equipo de Ruz 
había conseguido despejar la escalera abovedada hasta una profundidad de 
22 metros. Dos descubrimientos aparentemente de poca importancia alivia¬ 
ron el tedio de sus esfuerzos* Primero, Ruz desenterró una pequeña caja de 
cerámica que contenía un par de pendientes de jade, el material más preciado 
para los mayas y que tan frecuentemente se asocia con la realeza. Segundo, 
la excavación en la escalera dejó al descubierto la abertura de un extraño 
conducto poco profundo. El pequeño canalilio, que estaba incrustado direc¬ 
tamente sobre el mortero de yeso de la pared del pasadizo, parecía descen¬ 
der hacia ci núcleo de la pirámide, Ruz no podía ni siquiera imaginarse qué 
función cum plía. 

Al final, hacia la conclusión de la temporada de 1952, las incontables 
horas de excavación parecían a punto de dar fruto. Ruz y su equipo alean' 
zaron el fondo de la escalera y, después de echar abajo un recio muro forma¬ 
do con escombros, accedieron a una antecámara sellada. El pequeño y estre¬ 
cho compartimento, que estaba bloqueado en su extremo más apartado por 
otro muro, contenía un surtido de objetos ceremoniales: siete cuentas 
y dos pendientes de jade, tres platos de cerámica, dos conchas llenas 
de cinabrio, y una gran perla en forma de lágrima, Ruz supo en¬ 
seguida que los artículos representaban alguna dase de ofren¬ 
da ritual a los dioses. También cayó en la cuenta de que algo 
de gran importancia debía estar por detrás de ia abertu¬ 
ra sellada en el extremo opuesto de la cámara. Una vez 
más, el equipo se puso a picar. 

Traspasar esta barrera resultaría ser la labor más difícil 
^ de toda la expedición. El agua que se infiltraba a través de 

la pirámide se había mezclado con el mortero de cal y ha¬ 
bía dado a todo el muro, que tenía más de tres metros 
y medio de espesor, la dureza de una roca, «Durante 
toda una semana nos esforzamos por echarlo abajo», re¬ 
memoraba Ruz, «e incluso hubo ocasiones en que nos vi¬ 
mos obligados a romper las piedras macizas, debido a la 
forraleza con que había fraguado la masa. Los hombres es¬ 
taban semienterrados en la piedra caliza húmeda que que- 
f maba y agrietaba sus manos hasta un punto casi insufrible». 
Finalmente, los trabajadores abrieron brecha, sólo para 
encontrarse con otra antecámara más. En su extremo más ale¬ 
jado, al pie de otro muro de cierre, encontraron un rosco co¬ 
fre de albañilería que ocupaba poco más de un metro cuadrado. 
Nada en la experiencia arqueológica de Ruz le había preparado 
para la horripilante visión que se ofreció a sus ojos cuando levantó 
la tapa. Dentro del cofre, cubiertos con una capa de piedras y escom¬ 
bros* había seis esqueletos humanos. Aunque los restos estaban de- 











Fotografiados a finales de 1952 por el 
antropólogo mexicano Arturo Romano 
Pacheco y los huesos del Gran Señor Paca! se 
Facen visibles bajo la luz de una linterna 
después de que se levantara la recia tapa del 
sarcófago por primera vez en 1300 años 
(izquierda). Cada una de las muñecas de 
Pacal llevaba un brazítlete de 200 cuentas de 
jade y su mano izquierda, adornada con 
anillos de jade 7 sujetaba una pelota formada 
también de la piedra preciosa (abajo). 


ficientemente conservados, era evidente que al menos uno de los enterrados 
era mujer y que rodos habían muerto, aparentemente, a edades de 17 ó 18 
años. Para Ruz, sólo una conclusión era posible: «Incuestionablemente», 
declaró, «aquello era un sacrificio humano». 

A medida que reflexionaba sobre su hallazgo, La mente de Ruz se lan¬ 
zó hacia una posibilidad mas dramática todavía. Supuso que los espíritus de 
los esqueletos apilados a sus pies estaban previsiblemente destinados a montar 
una guardia eterna del cuerpo de un soberano maya fallecido. Había muchas 
probabilidades de que ese cuerpo estuviera muy cerca. Con una creciente 
sensación de que algo formidable estaba a punto de suceder, Ruz y su equi¬ 
po siguieron adelante. Más allá de la cripta de albañiiería de las víctimas del 
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Reconstruida a base de unos 200fragmentos 
de jade que se encontraban sobre y junto al 
cráneo de Paca i esta máscara de tamaño 
natural con ojos de madreperla y obsidiana 
cubrió el rostro del soberano —que había sido 
desprovisto de su piel— después de su muerte . 
Incrustado en la boca de la máscara hay un 
amtdeto en forma de T y signo de la elevación 
de Pacal a la condición de dios. 


sacrificio se levantaba un muro de casca¬ 
jo, aquel que el capataz pronto perfora¬ 
ría accidentalmente. Cerca había una 
entrada triangular baja sellada con una 
sola piedra de enorme tamaño y aunque 
Ruz había podido mirar dentro de ía 
cámara existente tras ella, tendrían que 
transcurrir dos días más de excavación 
antes de que la piedra triangular se pu¬ 
diera mover lo suficiente para permitir la 
entrada. Al final, el 15 de julio de 1952, 
Ruz se introdujo a través de la abertura y 
bajó los cinco peldaños que llevaban al 
cuarto incrustado de piedra caliza. 

«Entré en aquella misteriosa cámara», 
dijo Ruz, «con ía extraña sensación que era 
natural para quien por primera vez descendía 
por aquellos peldaños en un millar de años, 
Traté de verlo todo con la misma visión que los 
sacerdotes de Palenque tuvieron cuando aban¬ 
donaron la cripta; yo quería eliminar los siglos y 
oír las vibraciones de las últimas voces humanas 
por debajo de aquellas enormes bóvedas; me esfor¬ 
zaba por captar el misterioso mensaje que estos hom¬ 
bres del ayer nos habían pasado tan inviolado. A través 
del velo impenetrable del tiempo yo buscaba el vínculo 
imposible entre sus vidas y las nuestras». 

A medida que eí haz de luz de su linterna iba recorriendo la cámara, Ruz 
apreció una enorme plataforma elevada que antes había confundido con el 
suelo. La losa de piedra caliza, entre blanca y amarillenta, de la clase que los 
escultores de Palenque utilizaban para trabajos especialmente importantes, 
descansaba sobre un sólido pedestal reforzado por seis rectángulos adicionales 
de piedra, Medía casi cuatro metros de longitud y algo más de dos de an¬ 
chura y su superficie mostraba un relieve delicadamente labrado, que actual¬ 
mente goza fama de ser uno de los más extraordinarios trabajos que se han 
descubierto de piedra labrada maya. Mostraba una figura enjoyada que caía 
en las fauces abiertas de un monstruo terrestre, una escena que desde enton¬ 
ces se ha entendido que representa el tránsito del alma del finado a Xibal- 
ba, reino de los dioses del ínframundo. 

Después de un breve examen, Ruz taladró un orificio en una esquina 
de la losa y determinó que era hueca. El arqueólogo, que había pensado en 
un principio que este enorme bloque pudiera ser un altar, ahora se atrevía a 
suponer que en realidad había dado con la tapa de un sarcófago. Más tar- 











de, utilizando gatos de automóvil reforzados con ma¬ 
deros, sus trabajadores empezaron a levantar* centíme¬ 
tro a centímetro, la losa de 4,500 kilos. Cuando la 
hubieron levantado a suficiente altura para mirar por 
debajo de ella, encontraron una segunda losa de piedra 
caliza con un peculiar contorno curvado, Ruz recorda¬ 
ba: «En cada uno de los extremos había un par de ori¬ 
ficios redondeados, cerrados con tapones de piedra 
exactamente igual que aquellos que habíamos encon¬ 
trado en el suelo del templo por encima de nosotros. 
Ahora ya sabíamos que eran orificios para izar aquella 
losa», 

Eí arqueólogo continuaba así: «Seguimos traba¬ 
jando, con la respiración contenida por la emoción. 
Cada vez que levantábamos un par de centímetros la 
enorme tapa labrada, insertábamos un tablón por de¬ 
bajo para que la Sosa no se viniera abajo si alguno de 
los gatos resbalaba. Cuando la habíamos levantado 
unos 40 centímetros, mi curiosidad pudo más que yo». 

Mientras sus colegas observaban con inquietud, 
Ruz se introdujo por debajo de la losa levantada y 
quedó tendido sobre la tapa interior. Emparedado en¬ 
tre los dos enormes bloques de piedra, inició un exa¬ 
men preliminar Retiró uno de los tapones de piedra de 
un extremo de la tapa interior y miró a través del pe¬ 
queño orificio. 

«Mi primera impresión», escribió, «fue la de que 
estaba viendo un mosaico de verde, rojo y blanco. 
Luego se fue definiendo en formas más concretas: or¬ 
namentos verdes de jade, dientes y huesos pintados de 
rojo, y fragmentos de una máscara». En un instante, el 



«Aunque no de gran tamaño , Piedras Negras 
destaca por el número y calidad superior de sus 
monumentos esculpidos», escribió la estudiosa 
de tanas mayas Tatiana Proskouriakova, que 
pinté esta recreación de la acrópolis del 
yacimiento del periodo clásico de los mayas en 
Guatemala, Sus pirámides escalonadas, patios 
y templos evocan los centros cívicos y 
ceremoniales de ciudades de mayor tamaño del 
período clásico , como Copan . 


arqueólogo supo que sus cuatro años de esfuerzos ha¬ 
bían dado un espectacular resultado. «Estaba contem¬ 
plando las facciones muertas de aquel por quien se había construido toda esta 
obra estupenda: la cripta, la escultura, la escalera, y la gran pirámide con el 
remate de su templo». 

Solamente entonces, cuando se encontró literalmente cara a cara con 
alguien que a todas luces había sido una de las personas más reverenciadas 
en toda la historia de Palenque, apreció Ruz plenamente las maravillosas 
implicaciones de su descubrimiento. Hasta entonces, los historiadores y los 
estudiosos no tenían idea de que las pirámides mayas, a semejanza de las de 
los egipcios, hubieran servido como criptas sepulcrales para sus nobles y 
reyes, Incluso el propio Ruz supuso inicíalmente que este ejemplo en partí- 






cular representaba una rara excepción, acaso única en el 
mundo maya. No obstante, se descubrieron algunas 
otras tumbas más en el interior de pirámides repartidas 
por aquella región y, en cada caso, quedó claro que un 
virtual ejército de ingenieros, artistas, canteros y peones 
habían sido obligados a prestar slls servicios para crear 
un tributo imperecedero. 

Más tarde, cuando tuvo oportunidad de estudiar 
los restos con detenimiento, Ruz quedó impresionado 
por el esplendor inusitado de los ritos funerarios* El 
cuerpo estaba literalmente cubierto de joyas preciosas y 
adornos. Un primoroso pectoral formado por 189 pie¬ 
zas de jade finamente pulimentado se extendía sobre el 
tórax desnudo. Anillos y brazaletes colgaban de los hue¬ 
sos de las manos y las muñecas, y una diadema forma¬ 
da por diminutos discos de jade coronaba el cráneo. Un 
cubo de jade descansaba sobre la palma de la mano de- 
recha y una esfera del mismo material en la izquierda, 
símbolos valiosísimos ambos de la presumible categoría 
del fallecido. No se había pasado por alto ninguno de los 
ritos funerarios fundamentales de los mayas. De acuer¬ 
do con una tradición antiquísima que los estudiosos 
conocían gracias a otras evidencias, una sola cuenta de 
jade se había colocado en la baca del difunto para que 
su espíritu pudiera comprar comida en la existencia 
posvi tai 

Cerca de la cabeza del sarcófago, Ruz descubrió una 
abertura en forma de cráneo de serpiente. Resultó ser la 
salida del curioso conducto que había descubierto in¬ 
crustado a lo largo del mortero de cal del pasaje superior. 
El canalillo de piedra corría a lo largo de un lado de la 
escalera y formaba un tosco conducto entre la cámara 
sepulcral y el templo. Ruz supuso que podía haber sido 
diseñado como una especie de tubo acústico, quizá utilizado por los sacer¬ 
dotes mayas para enviar conjuros cantados al interior de la tumba. Las co¬ 
municaciones podían haber pasado también en dirección opuesta, lo que 
permitiría a los sacerdotes del templo recibir consejos directos del mundo de 
los espíritus. Los arqueólogos bautizaron al extraño dispositivo con la deno¬ 
minación de «conducto psíquico», una canalización entre el mundo de los 
vivos y el reino de los muertos. 

Incluso a medida que la tumba iba desvelando sus secretos uno tras 
otro, quedaba pendiente una cuestión de carácter general* ¿Quién era este 
noble cuyo fallecimiento había motivado tanta pompa? Una respuesta acep- 





















table no se produciría durante más de quince años, pues tendría que espe¬ 
rar a que se produjera una serie de avances en el desciframiento de los gli¬ 
fos mayas, A finales de la década de 1960, sobre la base de lecturas fonéti¬ 
cas de un buen numero de inscripciones halladas en el templo y la tumba, 
David Kelley, de la Universidad de Calgary, y Floyd Lounsbury de la Uni¬ 
versidad de Yale, declararon que su nombre era Paca!, «Escudo», y que ha¬ 
bía sido el máximo soberano de 
lenque durante casi siete décadas, 
desde el año 615 al 683* 

Aunque los estudiosos 
coinciden en que Pacal había 
reinado en Palenque durante 
ese tiempo y a buen seguro, 
había mandado construir este 
monumento para sí mismo, una 
identificación definitiva de ¡os restos 
encontrados resultó exasperante por su 
incertidumbre. El propio Ruz había apun¬ 
tado que su análisis de ios huesos del sarcó¬ 
fago parecía indicar que pertenecían a un hombre de sólo 40 años de edad, 
mientras que el auténtico Gran Señor Pacal habría estado cerca de los 80; 
otros insisten en que tales estimaciones son a todas luces erróneas y que los 
restos son, en efecto, los de Pacal. En 1977, unos 25 años después de su 
descubrimiento, Ruz resumió la controversia existente con su característica 
elocuencia: «Al margen de aquello en lo que discrepemos», declaró, 

«todos nosotros vamos detrás de la misma cosa: queremos saber todo 
lo que podamos sobre el hombre de la tumba* Nadie puede negar que 
su reinado debe haber sido uno de los más grandes de toda la histo¬ 
ria antigua de las Américas», 

Esa opinión estaba basada no solamente en la grandiosidad de 
su tumba, sino también en la miríada de maravillas de arte y arqui¬ 
tectura que había en todo Palenque* Al menos tres templos y un 
magnífico complejo de palacios deben su existencia al celo construc¬ 
tor de Pacal; su hijo Can-Balam (a veces escrito como Chan- 
Bahlum), o Jaguar-Serpiente, fue igualmente diligente y completó la 
tumba de su padre al tiempo que mandó erigir otras tres edificaciones im¬ 
portantes, conocidas hoy en día como los Templos de la Cruz, de la Cruz 
Foliada, y del Sol. Las imágenes esculpidas y las inscripciones glíPicas abun¬ 
dan en los edificios y, lo más importante de todo, brindan un retrato deta¬ 
llad o de lo que más importaba a estos dos soberanos y a su pueblo* La ima¬ 
gen que emerge ha dado a entender a algunos estudiosos que se estaban 
produciendo unos sutiles cambios en el papel de la monarquía y que esos 
cambios pueden ofrecer algún indicio de lo que condujo a la sociedad clá- 
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Uno más entre un surtido de extraños 
ornamentos de piedra tallada encontrados en 
Copan, este Pedernal Excéntrico —llamado así 
por su forma curiosa — puede que hubiera 
representado el poder divino o místico * El 
arqueólogo hondureño Ricardo Agurcia lo 
descubrió en un templo enterrado bajo otra 
edificación antigua , una circunstancia que es 
una rareza en sí misma, ya que los mayas 
sallan demoler las edificaciones antiguas a fin 
de hacer sitio para las nuevas. Los restos de 
tejido que se ven adheridos a él añaden más 
valor al pedernal 


sica maya, ranto en Palenque como en orros lugares, a la misteriosa caída a 
plomo desde la cima de su perfección* 

En cuatro lugares diferentes de Palenque, Pacal y su hijo erigieron las 
denominadas listas de reyes, archivos dinásticos que seguían su genealogía 
real hasta el 431 de nuestra era* Al parecer, los dos estaban extremadamen¬ 
te preocupados por Icgitimizar su propio derecho a gobernar y la razón pa¬ 
rece ser que en dos ocasiones durante la historia de la ciudad un rey había 
heredado eí trono por vía maternal; el mismo Pacal lo había hecho así* Dado 
que la costumbre de los mayas mantenía que la sucesión hereditaria se pro¬ 
dujera normalmente por vía paternal, Pacal y su hijo se sintieron en la ne¬ 
cesidad de ajustar los parámetros de alguna manera* 

Así pues, Pacal hizo que se grabaran en el Templo de las Inscripciones 
glifos que vinculaban directamente a su madre, Zae-Kuk, con la Primera 
Madre, ia diosa que creó a los dioses y ios primeros reyes del actual univer¬ 
so maya* Además, las inscripciones relatan que el día de nacimiento de Pa¬ 
cal correspondió con el de la Primera Madre, dejando entrever una conexión 
personal con la diosa* Su meta, de acuerdo con algunas interpretaciones, 
puede que hiera establecer que tenía un derecho divino al trono que primaba 
sobre su derecho hereditario, más problemático* Como se ha visto en otros 
yacimientos, un fundamento deífico de la autoridad real no era inaudito, ni 
mucho menos* Sin embargo, Pacal parece que hizo de ello una cuestión es¬ 
pecial y decididamente personal* 

Por su parte, Can-Balam llevó el aspecto personal un paso más allá* En 
cada uno de los tres templos construidos durante su reinado mandó incluir 
largos textos glíficos en dos secciones paralelas, de las que una cuenta acon¬ 
tecimientos del mito de la creación de la Primera Madre y la otra vincula 
estos acontecimientos con sucesos históricos de Palenque, incluidos el naci¬ 
miento de Pacal, la designación ritual de su hijo como heredero, y los pro¬ 
pios ritos de ascenso al poder de Can-Balam, una vez más un claro esfuerzo 
por legitimar aí soberano vinculándole con los dioses* Pero más significati¬ 
vas todavía son algunas de las imágenes Labradas en estos templos* Escenas 
del interior nos muesrran a Can-Balam con un sencillo ropaje y frente a una 
figura menor situada al otro lado de una representación del axis mundi («ár¬ 
bol del mundo»), un árbol que representa el centro del universo; grabados 
fragmentarios sobre el exterior deí templo parecen mostrar a Can-Balam con 
todos sus atavíos reales. La identidad de la figura menor sigue siendo obje¬ 
to de debate, si bien algunos creen que se trata de Pacal y que la imaginería 
representa a Can-Balam en el inframundo de Xibalba —adonde se pensaba 
que acudía siempre que entraba en el interior de un templo para realizar una 
efusión de sangre— en donde recibía el poder real directamente de su padre 
muerto; luego, regresaba a este mundo, representado por las paredes del 
exterior, como nuevo soberano* 

Sea el que fuere el significado exacto de la imaginería—algunos estudio- 





sos piensan que la figura menor es el joven Can-Balam en la época de su 
designación como heredero— no hay posibilidad de equivocarse al decir que 
tanto el hijo como el padre habían hecho todo lo posible por resaltar su im¬ 
portancia como personas. Esto es especialmente cierto si las lápidas mues¬ 
tran lo que la epigrafista Linda Schele denomina la «transmisión directa de 
la sagrada esencia del poder rea!» entre los dos. Ambos parecían manifestar 
que una dinastía dependía no solamente de vínculos familiares, sino también 
del grado de prestigio personal. En efecto, algunas de las esculturas del Tem¬ 
plo del Sol muestran a Can-Balam con atuendo de guerrero, para llamar la 
atención sobre su papel como luchador por su reino y quizá para recordar a 
sus subditos que él había demostrado su valor en el combate. 

¿Tuvo todo esto implicaciones para la caída definitiva de los mayas? En 
Palenque, por ejemplo, parece que las cosas se lueron al traste aJ cabo de poco 
más de un siglo tras el reinado de Can-Balam. En la búsqueda de respues¬ 
tas, los estudiosos han vuelto a los otros yacimientos que estaban florecien¬ 
do durante este período, donde descubrieron más relatos épicos de reyes y 
sus dominios, junto con indicios ocasionales de acontecimientos posiblemen¬ 
te fatídicos. 


Pintada poco después del descubrimiento en 
1946 de la ciudad de Bonampak, ¡ 28 
kilómetros al sureste de Palenque\ esta aguada 
es copia de uno de los magníficos murales que 
decoran una de las mayores edificaciones del 
yacimiento . Sus imágenes obligaron a los 
estudiosos a reconsiderar su parecer de que los 
mayas eran un pueblo pacifico. Aquí, escenas 
de sucesos que acontecieron entre los años 790 
y 792 de nuestra era muestran a unos 
prisioneros de güeña, cubiertos con tu ios 
taparrabos, en trance de sufrir torturas y 
decapitación a los pies de los señores y señoras 
de Bonampak elegantemente vestidos ♦ 
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El hallazgo de Roberto Ruz en Palenque* con su revelación de lo pres¬ 
tigiosos que eran los reyes mayas, se produjo poco después de un descubri¬ 
miento igualmente sorprendente en Bonampak, otra gran ciudad del período 
clásico que se encontraba a unos 128 kilómetros al sureste de Palenque. Unos 
murales que se habían conservado excepcionalmente bien dentro de un tem¬ 
plo mostraban con gran realismo escenas de efusión de sangre* guerra y sa¬ 
crificio (página opuesta todas ellas organizadas en conmemoración de la 
presentación pública del hijo del rey como heredero del trono. Al pronto, los 
estudiosos quedaron confundidos* al haber tenido anteriormente escasos 
indicios de tales prácticas entre los mayas* a los que ahora empezaron a con¬ 
siderar particularmente crueles y sanguinarios. Evidentemente había una 
faceta violenta en la vida de los mayas, al igual que la hay en casi todas las 
culturas. Pero vistas en su debido contexto, estas aparentes barbaridades se 
han comprendido desde entonces como actos esencialmente sagrados y re¬ 
verentes de los mayas, destinados a mantener el orden cósmico y a desem¬ 
peñar un papel importante en la monarquía. No obstante, una pregunta a 
la que se enfrentan los modernos investigadores que tratan de indagar lo que 
sucedió a los mayas, es si una violencia tan cuidadosamente orquestada y 
dirigida como la guerra ritualizada —cuya meta primordial era la captura de 
prisioneros para el sacrificio— se les había ido de las manos y* en caso afir¬ 
mativo, por qué. 

Los arqueólogos que investigan la historia de los últimos días de la época 
dorada de los mayas han encontrado detalles especialmente fascinantes en 
Copan, uno de los yacimientos más sorprendentes de todo el periodo. El 
valle exuberante del río Copan había sido poblado en fecha tan remota como 
el 1100 a.C. y el pueblo había prosperado allí durante siglos. Misteriosamen¬ 
te, durante unos 450 años a partir del 300 a.C. —un período en el que ciu¬ 
dades como Cerros* El Mirador y Tikal estaban adquiriendo prominencia- 
la construcción quedó virtualmcntc paralizada en el valle de Copan y los 
asentamientos fueron abandonados en su mayor parte. La zona se recuperó 
poco después y la ciudad conocida como Copan empezó a cobrar forma y 
fue creciendo en tamaño y elegancia durante los 600 años siguientes. 

En su centro había una acrópolis de gran altura construida en tres partes 
y rematada con pirámides-templos acabadas con todo lujo de detalles y 
numerosas estelas esculpidas. La pieza central de la plaza al pie de la Acró¬ 
polis Principal era un templo blanco que databa del siglo octavo de nuestra 
era, resaltado por esculturas que se habían pintado de rojo y quizás otros 
colores y que incorporaba una escalinata de piedra labrada. Cada uno de los 
72 peldaños estaba embellecido con jeroglíficos que formaban la mayor 
muestra conocida de escritura maya. Incluso en ruinas, el yacimiento sigue 
siendo uno de los agrupamientos de arte y arquitectura más impresionantes 
de Jas Américas, 

Sin embargo, al contrario que la mayoría de las otras grandes ciudades 







mayas. Copan sufría una escasez regional de piedra caliza para su utilización en 
las edificaciones sacras y residenciales. La poca cal de que se disponía se reser¬ 
vaba para su uso como recubrimiento protector de yeso para sellar suelos y 
superficies exteriores; como mortero básico, ios trabajadores se veían obligados 
a recurrir casi siempre al simple barro para unir bloques de una toba volcánica 
verdosa. Como resultado, los exquisitos edificios de Copan han resistido mal 
el paso de los siglos, aun cuando la toba ha demostrado ser más duradera que 
los bloques de piedra caliza utilizados en otras partes. Antes de su restauración, 
la mayoría de los edificios estaban en estado ruinoso, deteriorados por los mo¬ 
vimientos sísmicos, la erosión y la invasión de la vegetación tropical. 

Así pues, el yacimiento ha planteado un reto impresionante a los moder¬ 
nos arqueólogos. William y Barbara Fash y Rudy Larios, cofundadores de una 
entidad para la excavación y restauración conocida como Proyecto Arqueo¬ 
lógico de la Acrópolis de Copan, forman el núcleo de un grupo de prominen¬ 
tes estudiosos que siguen intrigados por el legado de ruinas de la ciudad. Han 
tenido que examinar más de 30.000 fragmentos escultóricos —«el mayor rom¬ 
pecabezas de Mesoamérica», en palabras de William Fash— en sus intentos por 
reconstruir las fachadas de los templos. En 1987, Fash advirtió que los inves¬ 
tigadores que les precedieron habían agravado inconscientemente las dificul¬ 
tades. «Encontramos piezas de cinco o seis edificios diferentes arrojadas a un 
montón común por arqueólogos 
anteriores que consideraron im¬ 
posible lo que nosotros preten¬ 
demos, y claudicaron. Los mayas 
deseaban hacer una declaración 
con cada templo, por lo que no 
hay dos iguales. Estamos abrién¬ 
donos camino a través de los 
montones, tratando de compren¬ 
der cada templo por separado.» 

En el año 1992 ya habían re¬ 
construido cuatro. 


lomada m Copón en 1895, la 
fotografía de la derecha muestra un 
rudimentario polipasto en pleno 
trabajo, mientras los arqueólogos inician 
la tarea -que ais i duraría un siglo— de 
reagrupar las piedras ¿le la Escalinata de 
los Jeroglíficos , llamada así por sus 
1.259glifos ¿pie relatan la historia de la 
dinastía de Copan En el recuadro, 
arqueólogos modernos proceden a 
reordenar algunos de los glifos . 
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Una edificación que se encuentra entre las mejores restauradas es la can¬ 
cha para jugar a la pelota, que incluye varias esculturas con forma de cabeza de 
loro, un símbolo real aparentemente exclusivo de Copan. Los estudiosos todavía 
no están seguros de las reglas concretas del juego que se practicaba allí y en otras 
canchas similares de Mesoamérica* Pinturas realizadas sobre cerámicas dan a 
entender que los jugadores golpeaban una pesada pelota de goma usando para 
ello nada más que las caderas y las nalgas, proyectando la pelota desde las su¬ 
perficies inclinadas que formaban los lados de la cancha y evitando que cayese 
sobre la zona central plana* Parece ser que, en ocasiones, el juego se practicaba 
con la mayor de las apuestas por medio, pues la derrota significaba la muerte 
en sacrificio* Algunos bajorrelieves indican que un noble o rey cautivo podía ser 
atado en forma de ovillo para servir de pelota, tras lo cual era aporreado por toda 
la cancha hasta quedar reducido a una masa informe, con todos los huesos frac¬ 
turados. Sin embargo, no cabe duda de que tales ocasiones eran relativamente 
raras o no se habrían recordado de manera especial en piedra. 

Probablemente hasta los partidos más rutinarios se consideraban mu¬ 
cho más que un simple deporte y servían como forma de combate ritual en 
el que se representaban los dramas de las deidades de la religión maya* Des¬ 
pués de todo, los Gemelos Heroicos habían luchado contra los Señores del 
Inframundo en un partido de pelota* Al patrocinar el juego, y acaso hasta 


Terreno de juego de un deporte sangriento 
durante unos 400 arlos, la cancha para el 
juego de pelota existente en Copan -que aquí 
se muestra restaurada — ocupa el extremo 
meridional de la gran plaza ceremonial 
contigua a la Escalinata de los Jeroglíficos* que 
se eleva sobre la fachada de una pirámide de 
27 metros de altura . Unas figuras de piedra 
que representan a los soberanos de Copan 
están espaciadas a lo largo del centro de la 
escalinata. 



































tomando parte en él, el soberano daba la impresión de estar ayudando a 
asegurar los movimientos continuos del sol, la luna y otros cuerpos celestes. 

Las muchas inscripciones y estelas existentes en Copán indican que la 
ciudad estuvo bajo el mandato de una sola dinastía durante más de 400 años 
a partir del siglo quinto de nuestra era, factor que contribuyó en gran me¬ 
dida a su desarrollo como gran potencia. Uno de los monumentos más im¬ 
portantes, conocido por los estudiosos como el Altar Q, se encuentra en la 
base de una recia pirámide construida hacia finales del siglo octavo por el 
ultimo rey de Copán. En sus cuatro caras, el altar de piedra presenta retra¬ 
tos detallados de los 16 miembros de la dinastía. Ataviados con galas reales, 
cada uno de ellos aparece sentado y con las piernas cruzadas sobre un glifo 
que lleva su nombre. Siempre preocupado por la conexión con las raíces 
ancestrales, el decimosexto soberano, constructor tanto de la pirámide como 
del altar, se presenta cara a cara con el fundador del linaje, completando así 
el círculo dinástico. 

Ese primer rey, Yax-Kuk-Mo, o Loro-QuetzabAzul, llegó al poder en el 
426 de nuestra era, de acuerdo con una fecha grabada en el altar y en una 
estela conmemorativa de un soberano posterior. Aparentemente supervisó la 
construcción de los primeros templos importantes de Copán y ocupó el 
poder durante el renacimiento de la ciudad después de su misterioso aban¬ 
dono. Aunque técnicamente no fue el primero en ostentar el poder allí, evi¬ 
dentemente había demostrado suficiente prestigio —y, quizá, carisma perso¬ 
nal— para ser reconocido por todos los soberanos que le sucedieron como el 
fundador de su linaje. Fue, en palabras de William Fash, el «George Washing¬ 
ton de Copán». 

Uno de los más longevos de sus 15 descendientes fue 
el dinámico Jaguar-Humo, quien ocupó el trono en el 628 
y reinó durante 67 años. Tildado de Gran Instigador, Jaguar- 
Humo rigió Copán a lo largo de un período de crecimien¬ 
to inaudito y extendió sus dominios más allá de cualquier 
límite anterior, probablemente mediante la clase de guerra 
territorial que había dado lugar al dominio de Uaxactún por 
Tikal. La nobleza que le servía es probable que gobernara las 
ciudades conquistadas, como Rana-Fumante había hecho 
para Garra-Gran-Jaguan Miles de nuevos colonos habían 
llegado a la región de Copan durante su reinado y la pobla¬ 
ción acaso llegó a las 10.000 personas. Los solares que cir¬ 
cundaban la acrópolis quedaron atestados de nuevos templos 
y residencias para la elíte, mientras que en los distritos del 
extrarradio, a fin de hacer sitio para las viviendas de una 
población creciente, se talaban árboles y se abandonaban 
campos que se habían dedicado mucho tiempo a la produc¬ 
ción de maíz. Los agricultores se veían desplazados a terrenos cada vez más 


LLEGANDO 
AL CORAZÓN 
DE UN MISTERIO 


«Una obra de ral grandiosidad tiene que 
ser la tumba de un rey», musitó William 
Fash, director dd Proyecto Arqueológico 
de la Acrópolis de Copan, al contemplar 
una cripta sepulcral oculta en lo más pro¬ 
fundo de las entrañas de la Edificación 
26, la pirámide sobre la que se levanta la 
magnífica Escalinata de los Jeroglíficos. 
Fue un comentario acertado: dentro de la 
cámara yacía un esqueleto rodeado de un 
sorprendente surtido de tesoros reserva¬ 
dos exclusivamente para unos pocos elegi¬ 
dos, y acompañado de los huesos de un 
muchacho de 12 años, aparentemente sa¬ 
crificado durante los ritos 1 uncí arios. 
Pero, ¿quién estaba enterrado allí, en rea¬ 
lidad? 

ras reunir indicios relativos a Ea iden¬ 
tidad del ocupante, la antropóloga física 
Rebeca Storey confirmó que los restos 
pertenecían a un hombre que había lleva¬ 
do una vida exenta de trabajos penosos y 
enfermedades degenerativas. Pero la idea 
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Buscando pistas sobre la identidad del ocupante 
del/í tumba, el director del proyecto, William 
Fash, examina un surtido de artículos 
sepulcrales que están tal como se encontraron. 
En su tiempo, las bolas verdes dejarle formaron 
parte de un collar Los pendientes (arrilw), 
median unos 6,5 cent ¡metros de longitud y 

también eran de iade. 


En el Yucatán deí siglo xv¡ de nuestra 
era el cargo de escribano -un puesta muy 
estimado a cuyo titular correspondía la 
escritura de relatos históricos y documen¬ 
tos sobre la tierra, entre otras cosas- lo 
desempeñó uno de los hijos más jóvenes 
de la familia reaL Si esto fue válido antes, 
probablemente la tumba no honraba la 
memoria de un rey, sino la del 
segundo hijo de un rey, tal ve/, 
d de Jaguar-1 fumo, el más grande 
de los soberanos , - 

de Copan. 


de que hubiera reinado en Copan se eva¬ 
poró cuando Storey reveló que aquellos 
restos correspondían a un hombre de 35 a 
años de edad en el momento de su 
muerte, demasiado joven en no menos de 
20 años para ser 1 8-Concjo o Jaguar- 
Humo, únicos soberanos durante la épo¬ 
ca en que se construyó la tumba. No obs¬ 
tante, entre los artículos sepulcrales de 
jade, las rugosas conchas de ostra y las ce¬ 
rámicas (a la vuelta), el equipo encontró 
otras ptstas: una colección de potes de pin¬ 
tura y una vasija decorada con la imagen 
de un escribano o quizá de la deidad pro¬ 
tectora de los escribanos durante la era clá¬ 
sica. 


Descubiertos en la tumba, un pequeño 
pote lleno hasta arriba de pigmento rojo 
reseco y un cuenco que muestra tas 
facciones de un escribano: su redecilla y 
el pincel de pintar ayudaron a los 
arqueólogos a deducir no sólo la 
ocupación, sino también la posible 
identidad de! ocupante de la tumba . 


La artista del proyecto y coordinadora de 
escultura Barbara Fash —que recompuso en 
Copan miles de piezas caídas y rotas- 
observa expectante el interior del ata tul a 
medida que una de sus 11 pesadas losas de 
cierre, hechas de piedra volcánica , es izada 
por primera vez. 

















De fragmentos tales canto ¡os que vemos a la 
izquierda, que se encontraban desparramadas por 
fuera de k cámara sepulcral del escriham reaten 
k pirámide de !a Escalinata de lüS jeroglíficos, ios 
arqueólogos restauraron estas efigies de ¿m illa 
-cuatro de un fatal de 12- devolviéndolas a su 
anterior gloria real Son varios los que se 
cues turnan si estas figuras de la mitad del tamaño 
t un i retí resen tartán en su totalidad a solerauir 


i 









































que hubieran gobernado en Copan antes del 
momento del entemuniento, cuando jaguar- 
Humo ocupaba el truno, y que la efigie con aros 
en bs ojos es la de Yax-huk-Ma, fundidor de la 
dinastía de Copan. Las figuras sentían como 
tapas de vasijas cilindricas , algunas de Lis cuales 
pueden haber commido cenizas humemos; las 
vasijas fueron ritualmente destrozadas ames de 
sellar la tumba . 
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aparrados y, a medida que se consumían más tierras de labor, algunos labra¬ 
dores tuvieron que cultivar las inhóspitas faldas de las colinas. 

La grandiosidad de Jaguar-Humo se extendió bastante más allá de los 
confines de la ciudad. La tradición mantenía que las cúspides de las pirámi¬ 
des o los patios de las plazas estaban especialmente destinados a ser escena¬ 
rios ceremoniales para los reyes, los lugares donde se producían sus uniones 
místicas con el mundo de los espíritus. Íaguar-Humo actuó a una escala 
mucho más grandiosa. Durante su reinado levantó una serie de estelas por 
todo el valle que marcaron (a totalidad de Copan como su espacio sagrado 
personal. De esta manera el rey declaró que toda la región servía como pór¬ 
tico suyo para la región espiritual de los dioses. 

Este desmesurado orgullo real iba a imponer una carga terrible sobre sus 
sucesores. Cuando su hijo, 18-Conejo, asumió el poder en el año 695, Co¬ 
pan continuó su expansión. El nuevo rey, conocido de forma complemen¬ 
taria con su padre como el Gran Integrados hizo todo cuanto pudo para 
consolidar estas ganancias territoriales. En la cumbre de su reinado de 43 
años, 18-Conejo controlaba una extensión de 256 kilómetros cuadrados 
e, indudablemente, muchas personas de territorios contiguos que no eran 
mayas fueron incorporadas a la comunidad. Entre los proyectos de I8-Co- 
nejo estaba la construcción de un par de calzadas que conectaran el núcleo 
de la ciudad con los asentamientos del extrarradio; también supervisó la 
construcción de una espléndida galería de arte y escultura conmemorativa de 
su dinastía. Un auténtico ejército de arquitectos, escultores y escribanos 
deben haber trabajado para transformar el centro de Copan en una expre¬ 
sión espectacular del poder real de los mayas. «Su reinado», dice William 
Fash, «bien puede haber marcado la culminación de la escultura y la escri¬ 
tura jeroglífica en Copan». 

Un plan tan ambicioso estaba destinado a enfatizar la creencia de que 
el rey no era solamente el soberano de Copán, sino también una figura 
crucial en el funcionamiento del propio universo. No obstante, ios alar¬ 
des ostentosos de 18-Conejo pueden haber sido reflejo de una inseguridad 
subyacente. Hay indicios de que algunos miembros de la elite de Copan 
ya no estaban convencidos de la absoluta autoridad divina del rey: algunos 
monumentos y estelas, por ejemplo, se erigieron para gloria de nobles indi¬ 
viduales, Sirviéndose de los mejores artesanos y materiales, estos nobles in¬ 
cluso se apropiaron de símbolos y formas que en tiempos estuvieron reser¬ 
vados para el rey exclusivamente. 

Tal como se pusieron las cosas, una clase alta inquieta fue el menor de 
los quebraderos de cabeza de 18-Conejo. Hacia el final de su reinado se 
enfrentó a una amenaza mucho más inmediata cuando varios rivales ce¬ 
losos se levantaron contra él. Durante el reinado de su padre, una peque¬ 
ña ciudad cercana llamada Quiriguá había estado sometida a la hegemo¬ 
nía de Copán. A tenor de sus deberes como señor feudal del pequeño 



















dominio, 18-Conejo presidió allí en el ano 725 la toma de posesión del cargo 
de un nuevo gobernador llamado Cieío-Cauac. Pero Cielo-Cauac evidente¬ 
mente estaba molesto por sil posición subordinada y 13 años después de su 
nombramiento se rebeló contra 18-Conejo. Nadie sabe con certeza si los dos 
líderes entraron personalmente en combare pero, de una u otra manera, lo 
cierto es que 18-Conejo fue víctima de la peor de las humillaciones: captu¬ 
rado y conducido a Quiriguá como prisionero, el 3 de mayo del año 738 de 
nuestra era, el poderoso 18-Conejo fue decapitado allí a manos de su ante¬ 
rior súbdito. 

La muerte de 18-Conejo representó un golpe demoledor para la dinastía 
de Copan. Para una cultura que reverenciaba en tal grado a los miembros de 
su realeza, la derrota y sacrificio del rey debió haber sido devastadora. Pre¬ 
sumiblemente conmocionado ya por el descontento de la elice, el linaje real 
de Copan jamás recuperaría plenamente su perdido prestigio. 

No obstante, los sucesores de 18-Conejo organizaron una campaña 
agrcsh'a para reafirmar la gloria de la dinastía de Yax-Kuk-Mo. El decimo¬ 
quinto rey, Concha-Humo, que empezó a reinar en el año 749, trató de 
revitalizar la dinastía mediante un juicioso matrimonio político con una 
doncella real del reino de Palenque. Líder ambicioso, Concha-Humo com¬ 
pletó la construcción de la pirámide-templo de Copán sobre la que se cons¬ 
truyó la fabulosa Escalinata de los Jeroglíficos. Visto a la luz del derrocamien¬ 
to de 18-Conejo, el elegante texto, que registra los ascensos y fallecimientos 
de los 14 primeros soberanos de Copán, marca un decidido cambio de tono 
respecto a inscripciones anteriores. 

Al mismo tiempo que iguala a estos 
reyes con las fuerzas del cosmos, la 
Escalinata de los Jeroglíficos los pre¬ 
senta como guerreros endurecidos 
en el combate con escudos en una 
mano y lanzas en la otra. Las ins¬ 
cripciones resaltan los peligros del 
reino terrenal y la necesidad de tener 
un rey fuerte para combatirlos. In¬ 
cluso la forma del texto transmite un 
tono amenazador: los glifos salen de 
la boca de una Serpiente Visión, sím¬ 
bolo de un sagrado portal del Infra- 
mundo, con lo que se da a entender 
que los soberanos fallecidos pudieran 
regresar algún día. 

En 1987, el epigrafista de 21 
años de edad David Stuart, a la sa¬ 
zón alumno de la Universidad de Princeton pero ya bastante conocido por 


LEYENDO LOS 
SIGNOS DE LAS 
PAREDES MAYAS 


Para celebrar el vigésimo aniversario de su 
ascenso al poder en el año 695, 18-Conejo 
erigió un hermoso edificio en Copán: un 
templo que ahora lleva el nombre insignifi¬ 
cante de Edificación 22. No obstante, su fi¬ 
nalidad conmemorativa no se conoció hasta 
que e! estudioso de temas mayas David 
Stuart (abajo) descifró la dedicatoria jeroglí¬ 
fica grabada en un peldaño de piedra de su 
cámara interior. Un genio en la ciencia de la 
epigrafía, o desciframiento de estos anti¬ 
guos escritos, Stuart había viajado de niño 
con sus padres a diversas excavaciones y a la 
edad de 10 años ya estaba descifrando gli¬ 
fos. En 1984, cuando contaba 18 años, 
ganó la prestigiosa Beca MacArthur por sus 
trabajos precursores, cosa que nadie había 
conseguido antes a tan temprana edad. 

Los glifos que acompañan a las máscaras 
de piedra en cada una de las esquinas de la 
Edificación 22 —interpretadas por Stuart 
como monstruos de las montañas- revelan 
que el templo representaba una montaña 
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sagrada. El pórtico de acceso al santuario 
interior, donde aparentemente 18-Conejo 
realizaba sus ritos de efusión de sangre, 
describe e! cielo* la tierra y el inframundo 
mediante un complejo cosmograma (aba¬ 
jo). Un símbolo del cosmograma, una for¬ 
ma en S que durante mucho tiempo se cre¬ 
yó que representaba la sangre* ha sido 
re interpretada por Stuart y otros como 
símbolo de las nubes* una revisión aparen¬ 
temente radical, Pero la diferencia es, en 
realidad* un refinamiento sutil: las ofren¬ 
das se hacían quemando papel empapado 
en sangre para producir nubes de humo* a 
cambio de las cuales los dioses dejaban caer 
la lluvia. 


Este esbozo del pórtico esculpido que da 
acceso al santuario interior —dibujado 
durante ¡as excavaciones iniciadas en 
Copan en 1885- es uno de los muchos 
trabajos que se completaron bajo la 
supervisión de Álfred /? Maudslay y que 
permitieron a los epigrafistas empezar a 
descifrar los jeroglíficos mayas , debido a la 
riqueza de detalles que ofrecían ♦ 


sus contribuciones académicas, descubrió en la base de la escalera un pote 
de arcilla que contenía un surtido extraordinario de ofrendas ceremoniales, 
Stuart, que había adquirido merecida fama por descifrar los jeroglíficos mayas 
cuando todavía era un adolescente, rápidamente cayó en la cuenta de que los 
objetos eran un testimonio de los esfuerzos de Concha-Humo por exaltarse 
jumo con sus antecesores. I ‘ surtido en cuestión, enterrado en el acto de 
consagración del templo en el año 756, incluía dos piezas de jade —que ya 
eran reliquias de familia con 300 años de antigüedad cuando se enterraron—, 
un cuchillo de pedernal, una rugosa concha de ostra rellena de espinas de 
erizos de mar y pastinacas* y una pequeña cantidad de cenizas y carbonilla. 
Lo más probable es que las espinas se utilizaran para un acto de efusión de 
sangre dedicado a alguna deidad; los residuos de cenizas y carbonilla bien 
pueden ser restos del papel de corteza que se hubiera empapado con sangre 
de Concha-Humo para luego quemarlo. 

Un interés especial despertó un grupo de tres piedras minuciosamente 
cinceladas y conocidas como Pedernales Excéntricos. Los mayas apreciaban 
mucho el pedernal y la obsidiana, no sólo porque con ellos hacían instrumen¬ 
tos y armas muy afilados, sino también porque al parecer pensaban que es¬ 
tas piedras se formaban por los rayos que caían a tierra* lo que les dotaba de 
un poder sagrado, Cincelados con tanta delicadeza que representan un reto 
para la habilidad de los artesanos actuales* los pedernales descubiertos por 
Stuart se habían cincelado en forma de siete perfiles humanos que* tal vez, 
podrían ser los de antecesores venerados cuyas bendiciones se hubieran so¬ 
licitado para el nuevo edificio. 
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Lamentablemente, e! entusiasmo de Concha-Humo por su espléndido 
monumento parece ser que no era compartido por todos. En lugar de cal o 
incluso mortero de barro, los constructores habían colocado las pesadas pie¬ 
dras de la Escalinata de los jeroglíficos y de toda la fachada de la pirámide 
sobre un relleno de tierra seca y suelta, Algunos estudiosos ven en esta defi¬ 
ciente construcción un síntoma de que los trabajadores no se sentían inspi¬ 
rados, de que el proyecto no había sido respaldado por la nobleza o de que 
la economía se había debilitado hasta tal punto que era incapaz de sufragar 
tamaña obra. En cualquiera de los casos, al cabo de poco siglos, el logro 
cumbre del reinado de Concha-Humo, quien había confiado en que confir¬ 
maría el poderío de su dinastía durante una eternidad, quedó reducido a un 
montón de escombros. 

No muchos años después del denodado esfuerzo de Concha-Humo por 
mantener las apariencias, toda la civilización maya parecía estar en proceso 
de desintegración. En Copan, al igual que en otros lugares del mundo maya, 
la caída en picado se representa mejor por la desintegración del liderazgo real. 
El ultimo rey de Copan, Yax-Pac, que asumió el poder en 7ó3> también trató 
de revítalizar la ciudad con una campaña de construcciones durante la cual 
levantó varios templos y monumentos nuevos, ilustrativos de la fortaleza de 
su herencia cultural, incluido el famoso Altar Q, Una escultura muestra a 
Yax-Pac como un poderoso guerrero de cuyo cinturón cuelgan, a modo de 
trofeos de guerra, las cabezas cercenadas de varios enemigos. 

Algunos estudiosos sospechan que la ostentación bélica de Yax-Pac era 
simplemente una falsa apariencia, una simulación de poder que enmascara¬ 
ba una erosión fundamental de su categoría. Se remiten a las pruebas arqueo¬ 
lógicas de que durante algún tiempo el 
territorio de Copán había estado divi¬ 
dido al menos en 12 jurisdicciones, 
encabezadas por nobles que hacían las 
veces de Consejo de Notables y aseso¬ 
raban al rey, pero que cada vez se esta¬ 
ban haciendo más independientes. 

Barbara Fash, que reconstruyó los re¬ 
tratos esculpidos y las descripciones 
glíficas de estos nobles en la Casa del 
Consejo f recuadro y pagina opuesta) y 
en otros lugares, y su esposo, William> 
han denominado a esto una «forma de 
gobierno descentralizada, casi “desobe- 
ranizada'». La monarquía parecía estar 
a punto de desaparecer de escena y 
con ella se irían los mejores días de los 
mayas. 
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Un emblema normal de la autoridad real entre los 
mayas, un motivo entrelazado que deliberadamente 
recordaba las esterillas sobre las que en tiempos se 
sentaban los soberanos ele Copan , adorna la cara 
oriental del popo! na, o Casa del Consejo, que se 
terminó en el 746por el sucesor de 18-Conejo, Mono- 
Humo. Aunque la puerta occidental, cuyas piedras se 
encontraron caídas unas sobre otaos (izquierda), se 
había venido abajo durante un incendio en tiempos 
muy remotos, se pudo reconstruir fácilmente siguiendo 
el modelo que af ectan las piedras de la fachada intacta. 


Una parte sustancial del problema consistía en que cuando Yax-Pac asu¬ 
mió el poder* Copan estaba al borde de un desastre ecológico de consecuen¬ 
cias imprevisibles. En tiempos pasados, la región había dispuesto de los más 
ricos recursos naturales* incluyendo mucha tierra fértil y agua para regarla, 
pero después de siglos de explotación intensiva* las tierras de las colinas y de 
las faldas de las montañas no podían sustentar a la población que se había 
disparado por encima de las 20.000 almas- La ciudad no se podía seguir ali¬ 
mentando con sus propios recursos y los agricultores tenían que ir desmon¬ 
tando más bosque cada temporada para disponer de tierras de labor que cada 

vez eran menos productivas; al poco 
tiempo se había desprovisto de árbo¬ 
les una zona de más de 30 kilómetros 
de anchura. El resultado fue una 
malnutrición generalizada que dio 
lugar a multitud de enfermedades 
que afectaron a no menos del 90 por 
ciento de la población, como ha de¬ 
mostrado el análisis de restos esque¬ 
léticos. 

A lo largo de la crisis, Yax-Pac 
había luchado por mantener unida a la 
dinastía, pero con una parte tan im¬ 
portante de su pueblo sufriendo aquel 
cúmulo de males, poco apoyo habría 
encontrado para demostraciones ritua¬ 
les de poder. Desesperado* es de presu¬ 
mir que se ofreciera a compartir el boa¬ 
to de la realeza, dedicando palacios y 
santuarios a ciertas familias importan¬ 
tes, pero incluso tales gestos sirvieron 
de poco para asegurarle la lealtad de sus 
desencantados subditos. 

Gravemente debilitada su posi¬ 
ción, Yax-Pac se las arregló para afe¬ 
rrarse al poder hasta su muerte en el 820. Un posible sucesor, conocido como 
U-Cit-Tok, afirma haber «accedido», pero las inscripciones no aclaran si se 
estaba refiriendo en realidad al papel de rey: el ara labrada que conmemora 
el acontecimiento ni siquiera se llegó a terminar* lo que indica que su man¬ 
dato fue interrumpido por algún suceso. La dinastía que había empezado 
cuatro siglos antes con Yax-Kuk-Mo había terminado. 

El propio Copan estaba también en sus etapas finales, como queda 
indicado por la falta de nuevas construcciones o señales de alta ocupación 
en el que antes fuera bullicioso centro de la ciudad. Algunas familias resis- 




























LAS CUEVAS SAGRADAS DE DOS PILAS 


No fue necesario que los mayas forzaran 
mucho la imaginación para ver como en¬ 
tradas al I afra mundo las cuevas que tanto 
abundaban en la zona que ellos habitaban* 
Así pues, no es sorprendente que las reve¬ 
renciaran y que celebraran actos de tipo 
religioso en sus sombrías cavidades* 

El arqueólogo James Brady, de la Uni¬ 
versidad Váiiderhilt, ha explorado docenas 
de cuevas escondidas en la región guate¬ 
malteca de Petexbatun y ha estudiado a 
fondo sus contenidos: todo desde vasijas 
rituales hasta altares. Debido a las neblinas 
que solían levantarse desde algunas de ellas 
por las mañanas, las cuevas eran considera¬ 
das por los mayas como fuentes de lluvia y, 
por ello, las asociaban con la fertilidad y 
con el temible poder de los dioses. Hay al¬ 
gunas en las que ningún ser humano ha 
entrado en estos últimos cinco siglos* Rra- 
d Y> al explorar una de ellas, no tuvo más 
que oír el ronco gruñido del jaguar que ia 


rieron como pudieron, negándose a abandonar las fincas que poseían en el valle 
o cultivando algunas de las pocas parcelas fértiles del extrarradio. Los arqueó¬ 
logos David Webster y Wiiliam Sanders, de la Universidad del Estado de Pcnrv 
sylvania, apuntan que varios miles de personas siguieron viviendo en aquella 
región hasta el año 1000 de nuestra era, por lo menos* Pero los días de gloria, 
a buen seguro, habían pasado* A finales del siglo noveno, el centro de Copan 
había sido abandonado casi por completo* Durante varios siglos después, la 
única presencia humana sería la de algún peregrino ocasional que acudiría a 
rendir homenaje en un santuario y que, en ocasiones, haría una pausa para 
dejar alguna ofrenda en lo alto de la ruinosa acrópolis. 

Casi todos los otros grandes centros mayas, tales como Palenque y Tikal, 
pronto sufrirían un destino similar, si no lo habían padecido ya. Al final del 
siglo X, la civilización clásica maya había desaparecido prácticamente en las 
tierras bajas centrales y meridionales. La desaparición de esta magnífica so¬ 
ciedad fue, en palabras del arqueólogo Robert Sharer de la Universidad de 
Pennsylvania, «uno délos peores desastres culturales de la historia humanan* 
Hoy en día, las razones de su eclipse siguen siendo motivo de acalorado 
debate entre los arqueólogos y otros estudiosos, pero la mayoría está plena¬ 
mente de acuerdo en que para precipitar ese final tuvieron que coexistir al¬ 
gún tipo de desastre medioambiental y de hostilidad armada. Las discrepan - 
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habitaba para emprender una retirada tan 
prudente como precipitada. 

La cueva más importante de la zona, 
conocida ahora como El Duende, fue lu¬ 
gar de culto durante muchos siglos a juz¬ 
gar por el conjunto de cerámicas y huesos 
humanos que alfombraban unos 200 me¬ 
tros de sus casi tres kilómetros de longitud. 
Algunas de las reliquias eran anteriores a la 
época de mayor esplendor de la cercana ciu¬ 
dad de Dos Pilas en eí siglo Vii de nuestra 
era. Al ser tantas las cavernas que penetra¬ 
ban en la porosa piedra caliza existente en la 
zona, Brady llegó a pensar que los mayas si¬ 
tuaban la presencia de una cueva en ¡os lu¬ 
gares más altos de sus preferencias a la hora 
de fiindar un asentamiento. 

El Duende forma parte actualmente de 
una amplia red de cámaras y pasadizos 
bajo una colina esculpida con forma de 
pirámide y cortada por abajo por una co¬ 
rriente subterránea. Montaña, agua y el 


Inflamando —cada cosa imbuida de un 
especial significado religioso-convergían 
para hacer de El Duende un paraje tri¬ 
plemente sagrado. Su gran importancia 
se hizo evidente sólo con analizar los es¬ 
combros que se hallaron en la entrada de 
la cueva (izquierda). Aparentemente, en 
la época de la caída de Dos Pilas -proba¬ 
blemente en manos de los estados colin¬ 
dantes- los residentes trataron de conser¬ 
var el santuario mediante la demolición 
de edificios y el cierre de la entrada de la 
cueva con grandes bloques de piedra 
procedentes de los derribos. Tal destruc¬ 
ción voluntaria de propiedades valiosas 
para proteger un santuario no sólo es 
indicio de una desesperación comparti¬ 
das sino que también fortalece la creen¬ 
cia mantenida por algunos arqueólogos 
de que toda la civilización maya debe su 
colapso a una violencia y una anarquía 
generalizadas. 




cías parece que se centran en la cues¬ 
tión de si las presiones sobre el medio - 
ambiente fueron la causa o el resulta¬ 
do de la desintegración política y del 
creciente conflicto. Parece ser que en 
Copan fue un fallo en e! liderazgo lo 
que desempeñó un papel importante 
pero, una vez más, nadie puede estar 
seguro de si ésta fue la situación que 
arrastró al desastre o si éste tuvo su 
origen en otros problemas que ya ha¬ 
bían arraigado. 

El arqueólogo Arthur Demarest 
de la Universidad Vanderbilt había en¬ 
contrado pruebas espectaculares que, en 
su opinión, arrojan una nueva luz sobre 
el asunto. Sus sorprendentes hallazgos 
han levantado un gran revuelo en el 
mundo de los estudiosos de la cultura 
maya y han suscitado un renovado 
debate sobre el ocaso del período clásico. 
Sus investigaciones se han centrado en un yacimiento virtualmente 
inexplorado de Guatemala, conocido como Dos Pilas, que se encuentra a 
unos 96 kilómetros al suroeste de Tikal. En la temporada de primavera de 
1991, él y sus colegas se habían dedicado a excavar túneles en busca de una 
tumba en el corazón de una pirámide erosionada, de una manera muy pa¬ 
recida a como Alberto Ruz había hecho en Palenque unos 40 años antes. Sus 
dos primeras galerías se habían hundido durante la excavación, pero en el 
mes de abril habían conseguido llegar a un nivel que estaba 10 metros por 
debajo de la cúspide de la pirámide y habían taladrado agujeros hasta una 
cámara situada más abajo. Tan inestable era la edificación circundante que 
en todo momento temieron que se les viniera encima. Más tarde, Demarest 
recordaba lo que sentían al mirar por los agujeros hacia el interior de aque¬ 
lla oscuridad: «Yo quería encogerme y colarme por ellos, Pero todo lo que 
veía era aquella enorme piedra que teníamos encima y que en cualquier 
momento podía caer sobre nosotros y aplastarnos». 

No obstante, con mucho cuidado pudieron agrandar los agujeros lo 
suficiente para entrar en lo que efectivamente era una tumba. Dentro, des¬ 
cubrieron el esqueleto de un hombre de unos cuarenta y pico de años ador¬ 
nado con un tocado regio de jade, conchas y perlas. Cerca había hojas de 
obsidiana que se usaron en ceremonias de efusión de sangre, cerámicas per¬ 
fectamente conservadas y bandejas para banquetes cubiertas de glifos. 

































Demarest tiene la seguridad de que el esqueleto corresponde al rey de 
Dos Pilas durante la primera parte del siglo octavo* una figura misteriosa 
conocida solamente como Soberano 2 porque todavía no se han descifrado 
los glifos de su nombre. Fue uno de los varios soberanos que gobernaron Dos 
Pilas durante una ambigua campaña de guerra y expansión territorial. 

Bajo los reinados de los Soberanos 2, 3 y 4* Dos Pilas amplió agresiva- 
mente sus fronteras y absorbió unos 4.000 kilómetros cuadrados con lo que, 
durante un breve período, fue el reino más extenso de los mayas. Esta impla¬ 
cable expansión puede haber sido el reflejo de un deseo de dominar unas ru¬ 
tas comerciales críticas. Sin embargo* al igual que en Copan, los soberanos no 
pudieron mantener el control y después de ia caída de Dos Pilas en 761, la 
región estalló en conflictos. Hay pruebas demostrativas de que muchos de los 
orgullosos centros ceremoniales de esta región se convirtieron en zonas de 
combate y fortalezas* en las que no faltaban los fosos profundos y las mura¬ 
llas precipitadamente construidas. El propio Dos Pilas fue rodeado por una 
serie de muros más o menos concéntricos, uno de los cuales pasa justamente 
por medio de un antiguo palacio y sobre edificaciones tales como una escale¬ 
ra jeroglífica. La sensación de urgencia y desesperación queda plasmada en el 
hecho de que muchos de los trabajos de fortificación estaban rematados o 
unidos entre sí con piedra labrada arrancada de las pirámides y templos. 

Docenas de puntas de lanza rotas halladas a lo largo de las murallas 
indican que la lucha se había desarrollado en los centros rituales. Tumbas 
poco profundas marcan los lugares donde los agricultores cayeron defendien¬ 
do sus tierras. «A medida que se desmoronaba su hegemonía, todo se desin¬ 
tegró», dice el estudioso de temas mayas David Freidel, «Era la anarquía. 
Degeneró en el caos total que es la secuela de la guerra,» 

Demarest llega a la conclusión de que esta atmósfera de hostilidad y la 
subsiguiente desintegración del orden social llevaron al colapso medioam¬ 
biental que, en último extremo, extinguió esta fase de la civilización maya, 
Al haber cambiado radicalmente la forma en que los mayas libraban sus 
batallas, toda la zona se sumió en el caos y tal vez desencadenó una devas¬ 
tadora perturbación de la ecología local. Aunque algunos estudiosos ponen 
en tela de juicio la secuencia de los sucesos, hasta los detractores de Demarest 
coinciden en que no se puede hacer caso omiso de la importancia de las 
nuevas pruebas sacadas a la luz en Dos Pilas. Incuestionablemente, el mun¬ 
do maya se había hundido en un abismo de violencia imposible de imagi¬ 
nar en tiempos anteriores, 

A pesar de la catástrofe generalizada, las páginas finales de la historia 
maya estaban todavía por escribirse: al norte* en Yucatán, se habían de des¬ 
cubrir aún nuevas glorias. Pero era innegable que los mayas habían alcanza¬ 
do el pináculo de sus logros y que jamás volverían a alcanzar cotas tan altas. 
Lugares donde grandes reyes habían gobernado desde pirámides imponen¬ 
tes por su altura quedaron cubiertos por un sudario silencioso y eterno. 


106 






L os mayas veían el mundo con una mezcla de temor y 
asombro. Para dios, los tres niveles dd cosmos» el Supra- 
mundo de los cielos, d Mcsomundo que era la tierra, y el 
ínframundo de los muertos, estaban líenos de energía sagrada. El 
orden o equilibrio cósmico solamente se podía mantener mediante 
actos recíprocos de generosidad por parte de los dioses y los huma¬ 
nos. En otras palabras, los dioses seguirían concediendo a los mayas 
comida, hijos, luz solar, lluvia y otros dones de la vida a cambio de 
reconocimiento, respeto y alabanza. Con d paso del tiempo se hizo 
un deber expreso de la nobleza o dite, en representación de su pue¬ 
blo, realizar los actos rituales de devoción necesarios para mantener 
en sintonía los mundos terrenal y sobrenatural. 

El desarrollo de la civilización maya coincidió con la evolución de 
un sistema de clases muy estratificado* Las familias reales, a quienes 
se atribuía un origen divino, dirigían todos los aspectos de la vida de 
la comunidad, desde d cultivo de los campos hasta la entrada en 
guerra. En la cúspide de h ciase selecta estaba el rey o soberano su¬ 
premo. Descendiente de linaje sagrado, d soberano se comunicaba 


directamente con los otros mundos y servía como centro del univer¬ 
so maya en su condición de encamación de la divinidad y líder tem¬ 
poral. Aunque las genealogías se determinaban normalmente por vía 
paternal, las familias reales establecieron alianzas importantes por 
medio de matrimonios y las mujeres de la nobleza solían ocupar al¬ 
tos cargos. En Palenque, dos mujeres alcanzaron d rango de dirigen¬ 
te supremo. 

El vestuario y los arreos que adornaban la sagrada persona del rey 
representaban algo más que la simple acumulación de riqueza; 
eran símbolo de su poder sobrenatural. Las galas de la nobleza 
maya, así como sus cortesanos y cautivos se representan con gran 
detalle en figurinas de cerámica -que vemos aquí y en las siguien¬ 
tes páginas- procedentes de tumbas de la isla de Jai na, frente a las 
costas de Yucatán. La pareja de nobles de arriba, por ejemplo, 
parece ser que lucen sendos espejos circulares, muy apreciados. 
Emblemas de gran autoridad, los espejos simbolizaban d brillo 
social y e! poder; en efecto, un gran señor era considerado «el 
espejo de su pueblo». 


ESPEJOS DEL PUEBLO 



UNA EXISTENCIA SUNTUOSA 
EN REGIOS PALACIOS 


En d Período Clásico* la nobleza maya es- 
raba firmemente instalada en su posición 
de líderes hereditarios. Aunque la responsa¬ 
bilidad ante su pueblo era grande, las pre¬ 
bendas eran muchas, La posición social 
adquirida al nacer determinaba el acceso a 
bienes, alojamiento, posición social y poder 
a lo largo de toda la vida. 

El trazado de una ciudad ceremonial se 
hacía en torno a una zona central donde 
vivía la dite y se atendían los asuntos reli¬ 
giosos y administrativos, como sucedía en 
Copan y TikaL Unos cien miembros de la 
familia componían el círculo real, atendido 
por muchos más cortesanos, músicos, escri¬ 
banos y artesanos. 

Una reproducción evocadora de un diri¬ 
gente entronizado, que se muestra en el de¬ 
sarrollo de mía vasija que se muestra abajo, 
presenta algunas de las comodidades de la 


vida en la corte. Una trompeta hecha con 
una caracola y dos cornetas de madera re- 
suen a n (izquimU) n i i ent ras que m iem b ros 
de la corte con abanico y flores esperan las 
órdenes dd señor* Unos enanos, que solían 
ser cortesanos especiales, se sientan a los 
pies del noble que luce unas joyas y un to¬ 
cado esplendidos y se reclina cómodamen¬ 
te en un enorme cojín, presumiblemente 
contemplando su imagen reflejada en un 
espejo adecuadamente indinado por un 
m í n ú scu I o a v 1 1 da n t e. 

4 

El mobiliario era escaso en los palacios, 
consistiendo como consistía fundamental¬ 
mente en bancos y plataformas adosados al 
edificio y mesas y taburetes móviles. Sin 
embargo, el arte, la escritura, la joyería, los 
tejidos y la alfarería que han llegado en buen 
estado hasta nuestros días revelan una forma 
de vida que ent elegante y refinada* 
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Hlporte altanero y el aire de superioridad 
¿le este noble maya dan a entender que es 
sobradamente ton se i en te de su elevada 


posición corno miem bro de la privilegiada 
clase selecta. Su figura corpulenta , 
complicado tocad# y grueso collar—por no 


decir nada de sus uñas exageradamente largas- 
indican que el personaje llevaba una vida regia 
de placeres epicúreos y reíatkm desahogo. 




















































Un notable maya, sentado en su trono t 
recibe la visita de unos nobles. Cada uno 
de ellos se sujeta un codo con una mano, 
como señal de respeto. Los visitantes 
también muestran su estima ofreciendo al 
personaje real el regalo de una pieza de tela 
que sujeta el ayudante de la derecha. 


Los gestos exagerados y la expresión decidida 
de este noble hacen suponer que está 
pronunciando unas fiases apasionadas , acaso 
en el desempeño de sus obligaciones reales. 
Formadas a mano y en moldes, las figurinas 
de faina retratan no sólo ejemplos detallados 
de las galas de la elite, sino también los rasgos 
físicos, el porte y las posturas de la nobleza. 






















MÚSICA Y DANZA: ALEGRÍA 
PARA LOS DIOSES 


La música y la danza eran vitales para los 
mayas* quienes las utilizaban para alabar, 
rogar y dar gracias a sus deidades. Algu¬ 
nos ritos funerarios, la llamada a las ar¬ 
mas, la caza y b plantación, y el diálogo 
con los dioses eran acompañados por 
composiciones musicales y coreografías 
adecuadas. Aunque los sonidos de la 
música y los ritmos de los movimientos 
se han perdido, la presencia de los intér¬ 
pretes se encuentra por doquier en los 
murales, vasijas y esculturas de la vida 


cortesana que han llegado a nuestros 
días* 

Allí, los músicos tocan tambores, 
trompetas, flautas y silbatos, y los bai¬ 
larines danzan en solitario, en parejas o 
en grupos. De los instrumentos usa¬ 
dos, los tambores se hacían de madera, 
arcilla, y conchas y caparazones de tor¬ 
tugas; las trompetas de caracolas de 
mar o Sargas calabazas acopladas a tu¬ 
bos huecos; y las llantas y silbatos de 
madera y huesos de venados. 


Los cazadores, ¿fue portan cerbatanas, 
celebran el éxito de su cacería de venados 
tocando alegremente trompetas hechas de 
caracolas durante su regreso al poblado . 

Hay en día sus descendientes han cambiado 
los taparrabos y cerbatanas por pantalones 
vaqueros y escopetas. 
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Una fia reja elegantemente ataviada se 
prepara para danzar (abajo). En esta 
fimtum, cuyo original se encuentra en una 
vasija t el artista expresé la ceremonioso de los 
movimientos de la pareja levantando del 
suelo un solo talón de la mujer ; mientras que 
la escultura de Jama que aparece a la 
izquierda es la personificación del 
movimiento , un gran señor que se ha 
abandonado a una danza extática. 
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Unas aves de presa aparecen 
sabré la persona en busca de 
experimentar visiones 
fantásticas en un ritual 
representado en una vasija 
de cerámica grabada. La 
escenográfica incluye un 
ayudante (izquierda) que 
prepara una substancia que 
se m a administrar por vía 
anal a la persona del centro. 

Brebajes fermen tados de 
muchos tipos se ingerían de 
forma ritual pero la 
daturína —alcaloide de las 
hojas y semillas de 
estramonio- producía las 
visiones deseadas en la 
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Con dos jarros en la mano y el taparrabos ají ojudo, 
esta figurina de un noble algo embriagado por ¡a 
bebida deja entrever que los ritos formales no siempre 
eran ocasiones solemnes para los mayas. 


Los mapas liaban y jumaban un buen número de plantas narcóticas, como se 
ilustra en la pintura de una vasija donde tornos a un noble con un cigarrillo en¬ 
cendidoi El tabaco silvestre de aquella zona\ mucho más fiierte que las varieda¬ 
des cultivadas > no sólo se fumaba* sino que se usaba como rapé por vía nasal 






















BÚSQUEDA DE VISIONES: EN EL 
MUNDO DE LOS ESPÍRITUS 


Como sagrados conductos entre los vivos, ¡os 
¿)oses y los antepasados, los miembros de la 
realeza maya realizaban una diversidad de 
actos rituales destinados a abrir los portales 
entre el mundo terrenal y aquéllos de los es¬ 
píritus, En los rituales, los celebrantes procu¬ 
raban alcanzar un estado de consciencia alte¬ 
rada acompañado de visiones en el que 
experimentaban un contacto directo con lo 
Mibremcuiml. Los nobles empleaban pócimas 
j plantas embriagadoras -algunas de ellas 
jJucmógenas- como medio de provocar vi- 
pero también las usaban para alcanzar 
estado preliminar a la práctica ritual más 
"'portante: la efusión de sangre. 

Para los mayas, las ocasiones apropiadas 
pira la efusión de sangre eran múltiples* 
lodo acontecimiento significativo, desde el 
lucimiento hasta la muerte, desde la planta¬ 


ción del maíz hasta el acceso al trono de los 
reyes, requerían la ofrenda de sangre. Más 
que un acto simbólico, la efusión de sangre 
era una oportunidad para que los humanos 
presentaran a los dioses el más valioso rega¬ 
lo que poseían. 

La figura de la derecha esta ocupada en 
un ritual de efusión de sangre. Su tocado, 
pendientes y faldellín le identifican como 
un noble de alta alcurnia, pero lleva el do¬ 
gal de los cautivos como gesto penitencial. 
Iras practicarse una incisión en sus genita¬ 
les (también se usaban en dichos ritos la 
lengua y los lóbulos de las orejas), dejaba 
que la sangre fluyera sobre hojas de papel 
de corteza. Después se quemaba este pa¬ 
pel ensangrentado que, así, se transforma¬ 
ba en nubes de humo que los dioses toma¬ 
ban como sustento* 
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El vistoso atuendo que lucen los dos nobles que juego era de naturaleza ceremonial Sin embar - probablemente hechos de madera y atero , para 

juegan a k pelota en el desarrollo de la decora - go, no era menos peligroso por ser ceremonioso y protegerse del impacto de la pelota que pesaba tres 

ción pintada sobre una vasija indica que su ambos jugadores llevan ai el tronco deflectores, kilos y medio aproximadamente. 



UNA CONTIENDA A VIDA O MUERTE 


El juego de pelota de los mayas clásicos» ral gran detalle a los jugadores* Un grueso al- de pelota contenía elementos de sacrificio, 

como lo practicaba su elite, no era un pasa- mohadillado cubría los brazos, las rodillas d arte y tas inscripciones mayas indican que 

tiempo inocuo para una tarde de verano* y la parte media del tronco de los partid- a veces d juego finalizaba con la muerte de 

Sobre las canchas para el juego de pelota, pames para protegerles de los golpes de la alguien. Cautivos, en algunos casos identi- 
meticulosamente construidas entre las prin- pelota de goma maciza que tenía el tamaño ficados en los glifos con su nombre y cate- 

cipalcs edificaciones ceremoniales de lina de una pelota de baloncesto. Las poses es- goría* eran enfrentados a otros prisioneros o 

ciudad, tos participantes recreaban d mito táticas preferidas por los artistas mayas con- a un equipo local de nobles. Las representa- 
del dramático partido jugado por los Cerne- siguieron, no obstante, darnos una idea de la dones del sangriento final del juego varían: 

ios Heroicos contra los Señores déla Muerte fuer/a necesaria para mantener la pelota en un perdedor podía ser golpeado hasta la 

del Inframundo. Y como en d mito, que na- juego. Aquí se ve a un participante en una muerte con la pelota, podía ser decapitado 

rra la batalla entre la vida y la muerte, el resul- postura defensiva y a un segundo jugador o, como secuela del propio juego, ser mili¬ 
tado del juegr ritual pudo haber sido el sacrb agachado sobre el suelo de la cancha pavt- zado como pelota, para lo cual se le ataba en 

ficío del perdedor en bastantes ocasiones, mentada para evitar que la pelota bote en él. forma de ovillo y se le arrojaba por las esca- 

No se conocen detalles de cómo ve prac- Aunque durante muchos añas se cemu- leras del tempo o se le aporreaba a lo largo 

ticaba d juego, pero d arte maya retrata con fó a los arqueólogos por creer que d juego de la cancha. 




















este jugador de pelota no luce ninguno de los 
arreos normales para el juego de pelota. 

Salvo por la pelota en su mano, está vestido 
con el sencillo atuendo de un cautivo. La 
conjunción de simbolismos -aparentes gotas 
de sangre en el rostro , un trapo sobre un 
brazo, el pelo recortado y ¡a nariz 
fracturada- dan a entender que la figura ha 
perdido el partido y acaso pierda la vida. 


Un noble con atuendo de 
jugador de pelota irradia 
dignidad en reposo y una 
cualidad meditativa que 
contrastan con la violencia de 
su deporte. Luciendo un 
faldellín de piel de jaguar, su 
mano derecha sujeta una 
manopla de piedra. Los mayas 
practicaban varios juegos 
diferentes de pelota y esta pieza 
de su equipo , cuya función se 
desconoce\ indudablemente se 
usaba en uno de ellos. 



En contraste con ¡a figurina de la derecha. 


* ‘ -Jm 
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Un notable se prepara para la guerra con ayuda de 
una señora noble y la asistenta de ésta. la mujer 
ofrece al guerrero una cabeza convertida en trofeo 


mientras ¡a sirvienta sujeta el escudo. Los glifos 
sobre la cabeza de la señora dicen: «vasija de ca¬ 
cao», lo que da a entender que el tarro se usaba 

lió 


para guardar granos de cacao o una bebida de 
chocolate, la pieza se pudo elaborar pitra acompa¬ 
ñar al señor a su tumba y al mundo del más albi. 


EL DEBER REAL 
DE LA GUERRA MAYA 




La ausencia de pruebas de conflictos o for¬ 
tificaciones de grandes dimensiones llevo a 
los arqueólogos de principios del siglo xx 
a la conclusión de que los mayas, al contra¬ 
rio que los aztecas, llevaron una existencia 
pacífica y utópica. Un examen más minu¬ 
cioso del arte y la literatura mayas dejaron 
entrever más acidante una sociedad inclina¬ 
da no sólo a combativos juegos de pelota, 
sino también a frecuentes guerras y sacrifi¬ 
cios humanos. Normalmente desarrolladas 
de una manera ritual, las campañas milita¬ 
res mayas se caracterizaron a lo largo de una 
gran parte de la historia de su cultura por 
unos complicados preparativos, cortas bara- 
lias y grandes números de prisioneros con¬ 
ducidos vivos a fierras de los captores. 

Un período de intensa actividad ritualis¬ 
ta invocando la ayuda de los dioses precedía 
a cada ataque. Uis guerreros se engalanaban 


luego con magníficos atuendos de combate 
-tocados emplumados, prendas de piel de 
jaguar, lujosa joyería, colgantes y otros 
adornos simbólicos. Las armas, por otra 
parte, eran sencillas y funcionales, funda¬ 
mentalmente lanzas, cuchillos, macanas y 
escudos. 

Con el mayor énfasis puesto en captu¬ 
rar al enemigo en vez de matarle en el 
campo de batalla, los reyes mayas lucha¬ 
ban junto a sus soldados y confiaban en la 
estrategia y las añagazas tanto como en 
la fuerza bruta para conseguir e! éxito. 
Mientras que los cautivos plebeyos pasa¬ 
ban a ser esclavos de los vencedores, los 
cautivos de élite eran despojados de sus 
galas y expuestos al escarnio público, para 
luego ser mutilados antes de sacrificarlos 
a los dioses mayas, presumiblemente para 
el bien de todos. 
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Portando lanzas y luciendo un impresionante 
atuendo de combate > que adornan con cabezas a 
modo de trofeos, soldados mayas del período 
clásico traban combate. Un prisionero 


(izquierda) se agarra a la pierna de su captor, 
quien le sujeta por los cabellos en la representación 
normal de la derrota, y mira hacia atrás 
implorando ayuda a sus compatriotas. 


Una víctima del sacrificio de cautivos (dos 
abajo) emite un interminable 


vistas 

aullido de dolor indescriptible. Le han 
arrancado el cuero cabelludo y los intestinos 
y han mutilado sus manos y pies. Para 
redondear la faena, cabe dentro de lo 
A probable que luego prendieran juego a las 

0 maderas que le habían atado a la espalda. 
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YUCATÁN, DONDE 
SE ACABARON 
LOS DÍAS FELICES 


Arqueólogo aficionado , la atrevida incursión 
de Edward Thompson en el Pozo del Sacrificio 
sacó a la luz este incensario hecho a partir del 
cráneo de un hombre joven y que todavía 
conserva vestigios de incienso después de 400 
arios de sumersión. 


C on el paso de los siglos, un aura de misterio y maldad 
se ha apoderado del pozo sagrado de Chichén Itzá, 
uno de Los lugares más inquietantes de todas las tie¬ 
rras de los mayas. Cuando John Lloyd Stephens dio con él durante sus via¬ 
jes por Yucatán, casi no pudo evitar una sensación de repugnancia cuando 
contempló en el fondo del pozo natural de piedra caliza un óvalo de oscu¬ 
ro tono verdoso, el turbio aspecto de unas aguas que afloraban 20 metros por 
debajo de él. Stephens, cuyas descripciones de los yacimientos mayas eran 
justamente alabadas por la minuciosidad de sus detalles, no quiso ocuparse 
para nada del notorio cenote , o cisterna, del que se desentendió con un so¬ 
mero párrafo superficial. De un tipo normal en Yucatán, la poza mide cer¬ 
ca de 60 metros de parte a parte y según escribió Stephens era «ía mayor y 
más agreste que habíamos visto, con paredes estratificadas y perpendicula¬ 
res en las que crecían árboles y arbustos que ocultaban sus bordes, y con una 
quietud como si el genio del silencio reinara dentro de ella. Una misteriosa 
influencia parecía envolverlo todo, al unísono con el relato histórico de que 
el cenote de Chichén era lugar de peregrinaje y de que se arrojaban víctimas 
humanas dentro de él, como sacrificios». 

Relatos de tales prácticas habían empezado a circular en el siglo XVI, no 
mucho después de que los españoles llegaran al Nuevo Mundo. El obispo 
Landa escribió en su crónica de la vida maya: «Tenían la costumbre de arrojar 
hombres vivos dentro de este pozo, en la creencia de que no morían, ya que 
jamás volvían a verlos». Otro informe español apuntaba que los señores 





mayas habían arrojado dentro del cenotes mujeres «de su pertenencia» con 
instrucciones de recabar de los dioses de las profundidades si el año próxi- 
mo iba a ser bueno; aparentemente, también se hacían sacrificios humanos 
en épocas de hambrunas, plagas o sequías para apaciguar a las deidades per¬ 
tinentes- Pero una característica en particular del relato de Landa despertó 
el interés tanto de sus contemporáneos como de exploradores posteriores: 
«También arrojaban dentro de él muchas otras cosas, tales como piedras 
preciosas y objetos que apreciaban. Y así, dado que estas tierras tuvieron oro, 
este pozo sería el lugar donde se encontraría ia mayor parte de él, por lo 
grande que era la devoción que los indios le profesaban». 

£1 Cenote Santo, o Pozo del Sacrificio, como le llamaban los españo¬ 
les, prometía una doble satisfacción a quien fuera suficientemente atrevido 
para bucear en sus secretos: la posibilidad no sólo de confirmar o refutar los 
relatos de sacrificios, sino de alcanzar unas recompensas más tangibles. El 
primero en intentarlo fue el francés Désiré Charnay, quien viajó mucho por 
tierras de los mayas a finales del siglo XIX. Llegó a Chichén Itzá en 1882 con 
dos dragas y un plan para sacar el fango y los sedimentos que formaban los 
9 metros del fondo del pozo y que estaban bajo algo más de 10 metros de 
agua. Pero Charnay calculó mal la altura de la pared del cenote y la profun¬ 
didad del agua y nunca pudo emprender el trabajo. Luego le llegó el turno 
a Edward Herbert Thompson. 

Thompson era uno de los últimos grandes aficionados a la arqueología. 
Hijo de un jefe de estación de ferrocarril, nació en Worcester, Massachusetts, 
en 1856 y cursó estudios de empresariales e ingeniería, pero en último ex¬ 
tremo fueron los misterios del pasado lo que encendió su imaginación. Su 
primera incursión en el campo de la erudición, un artículo de 1879 en el que 
argumentaba que los mayas y otros indios del Nuevo Mundo eran supervi- 


Dibujo de Chichén Itzá , ral como debió de ser 
en el año 1100 de nuestra era , hecho por 
Taüana Proskouriakova. En él se resalta la 
importancia del Cenote Santo (Pozo del 
Sacrificio) en relación con el centro ceremonial 
de la ciudad. Una calzada conecta el pozo 
(primer término, izquierda) con laplazri 
donde se levanta el Templo de Kuhulean, 
también conocido como El Castillo. 
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Hoy en día ¡as paredes calizas y las turbias 
aguas verdosas del Cenote Santo ofrecen un 
aspecto muy similar at que tenían en la 
descripción que de ellas hizo John Lloyd 
Stephens en su obra clásica de 1843 Incidents 
of Travel in Yucatán, Los restos de una 
edificación de a Iban Hería al borde del pozo> 
que se representan como una plataforma 
inclinada en la reconstrucción de 
Proskouriakova } pueden ser el lugar desde el 
que se arrojaba al agua a las víctimas 
sacrificadas. 


vientes del continente perdido de la Atlámida (opinión de la que luego se 
desdijo), le valió el reconocimiento de la American Antiquarian Society, de 
Worcester, y del Museo Peabody, de Harvard. No mucho tiempo después, 
se las arregló para convencer a estas respetables instituciones yanquis de que 
respaldaran un inconcreto programa de trabajo arqueológico en Yucatán y ellas, 
por su parte, consiguieron que le nombraran cónsul de EE UU en la capital 
yucateca de Mcrida. Llegó en 1885 para iniciar su investigación de los yaci¬ 
mientos mayas, que se prolongó durante 40 años y aportó valiosa información 
relativa a muchas fases y aspectos de la sociedad maya. 

Thompson se sentía particularmente atraído por la magnífica arquitec¬ 
tura de Chichén Itzá, que había florecido entre los años 1000 y 1200 de 
nuestra era, un siglo y algo más después de que las ciudades meridionales del 
período clásico hubieran sufrido su fatal destino* En 1894 compró la hacien¬ 
da que contenía las minas de esta espectacular gema septentrional e inme¬ 
diatamente empezó a pensar en la exploración del pozo santo. «Pensaba en 
ello durante el día y soñaba con ello durante la noche», comentó* «Se con¬ 
virtió en una manía que no me dejaba descansar.» Tal como Thompson lo 
veía había tres opciones; dragar, drenar o bucean Drenarlo no era práctico 
porque la piedra caliza que circundaba la cisterna era demasiado porosa y lo 
más seguro era que la poza se volvería a llenar de nuevo* Así pues, habría que 
recurrir al dragado o al buceo, o a una mezcla de ambos. 

Optó por dragar primero y bucear después, en caso de que fuera nece¬ 
sario, pero para poder empezar antes tenía que captar fondos para comprar 
equipo, enviarlo a México y, naturalmente, aprender ei trabajo de buzo. 
Compró una draga de cangilones, una grúa de brazo rígido móvil de 9 
metros y un tomo de accionamiento manual. Hizo prácticas de buceo con 
un marino de Boston llamado Ephraini Níckerson* Con el tiempo, llegó a 
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ser, según propias manifestaciones «un buzo bastante bueno, pero en modo 
alguno perfecto». 

Hubo que esperar hasta marzo de 1 940 para que todo estuviera prepa¬ 
rado: la grúa montada 
en el borde de la cister¬ 
na, cuatro trabajadores 
indios apostados en el 
torno, Thompson estu¬ 
diando el punto del 
agua por donde se había 
perdido de vista un mo¬ 
nigote de forma y peso 
similares a un ser huma¬ 
no, que había arrojado 
desde los restos de la 
antigua edificación para 
calcular dónde se po¬ 
drían encontrar los res¬ 
tos de cualesquiera vícti¬ 
mas de los sacrificios* 

El cangilón se balanceó 
sobre el pozo y se hun¬ 
dió poco a poco en el 
agua. Unos pocos minu¬ 
tos más tarde la superfi¬ 
cie del agua empezó a burbujear y a formar círculos en torno al cable a 
medida que el cangilón iba saliendo a la luz; al volcarlo sobre uno de sus 
costados, depositó su contenido de fango y brozas sobre una plataforma, 
Thompson inspeccionó nerviosamente el montón de Iodo, en el que no 
encontró nada. «Lo mismo podía haber salido de cualquier pozo negro», se 
lamentó. 

El dragado continuó así durante una semana y Thompson se ponía más 
nervioso ante la posibilidad de quedar en el más espantoso de los ridículos. 
Luego, una mañana tristona, aparecieron en el cangilón dos objetos que 
parecían huevos de avestruz. Eran una bolas de un blanco amarillento de lo 
que Thompson había supuesto acertadamente que era una resina que los 
mayas quemaban durante sus sacrificios. Cuando calentó aquella substancia, 
un aroma parecido al incienso endulzó eí aire. 

Lo siguiente en aparecer fueron los primeros fragmentos de huesos 
humanos, un húmero y lo que parecía ser un hueso de un dedo. Pronto 
aparecieron objetos de madera tallada, tiestos y una pieza de jade. A partir 
de entonces, casi todas las cargas del cangilón contenían algún artefacto: 
vasijas con tres patas llenas de resina o caucho, instrumentos de madera, 


Trabajadores manejando la draga de 
Thompson en el borde del Cenote Santo. 
Aunque el dragado del pozo continuó durante 
varios años y sacó a la luz cerca de 
30.000 artefactos , todavía quedaban más en 
el fango del fot ido. En 1961 , un proyecto que 
utilizó un equipo más avanzado recuperó 
otras 4,000 ofrendas de sacrificios. 
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Un buzo se prepara puní bajar a las aguas del 
Cenote Santo que tienen una profundidad 
ligeramente superior a los diez metros\ 

Cuando Thompson exploró el fondo del pozo 
en 1909 llevó un equipo parecido, compuesto 
por un traje de lona impermeable, una 
escafandra de cobre de ¡4 kilos y botas con 
suelas de hierro fundido. A pesar de la 
acidadosa p reparad én y fo rmarión, 

Thompson sufrió lesiones en el aparato 
auditivo. 


recipientes, cuchi!los de obsidiana c incluso diversas versiones de la vara lan- 
zavenablos que estudiosos posteriores verían en la imaginería maya* Un día, 
el indio que descargaba el cangilón dio un salto hacia atrás al tiempo que 
señalaba una serpiente oscura con anillos blancos en el cuello que asomaba 
entre el barro. Cuando miraron con más atención, comprobaron que se tra¬ 
taba de una réplica en caucho de «una víbora pequeña y extremadamente 
venenosa», según indicó Thompson* 

Por fin apareció un cráneo: intacto, muy blanco y, por todos sus rasgos, 
correspondiente a una joveneita. Pero más conmovedor todavía para Thomp¬ 
son fue el subsiguiente descubrimiento de «un par de pequeñas y primor o- 
sas sandalias, evidentemente femeninas y que en tiempos calzaría alguna 
elegante doncella de buena cuna. Éstas, más que los cráneos y huesos blan¬ 
queados, más que cualquiera de los otros hallazgos, me hizo sentir en lo más 
profundo del corazón el patetismo y la tragedia de aquellos antiguos, bien- 
intencionados y cruelmente inútiles sacrificios». A medida que siguieron con 
el dragado, él y su equipo extrajeron más cráneos y otros restos esqueléticos; el 
propio Thompson dijo que había «decenas», pero un sistemático análisis 
demostró la presencia de 42 individuos identificables. La mirad de ellos eran 
adultos, 13 hombres y ocho mujeres. Del resto, siete estaban entre los 10 y 
















1 2 años de edad y el resto eran más jóvenes todavía, lo que confirmaba el 
relato de! obispo Landa de que «algunos, arrastrados por su devoción, entre- 
gaban a sus h i jiros» para que fueran sacrificados* Los hallazgos de Thomp¬ 
son disiparon la idea tópica de que las víctimas habían sido vírgenes adoles¬ 
centes, Pero no quedaba ya duda alguna de que el Pozo del Sacrificio había 
sido exactamente eso. 

Pero, ¿que había de la fantástica suposición de Landa de que se habían 
arrojado a las profundidades cuantiosos tesoros de oro? Nueve meses después 
de que empezara la operación salieron a la luz los primeros objetos de esa 
clase, así como algunos hechos de cobre: figurinas, campanillas, anillos, ta¬ 
zas y un cuenco, fragmentos de una máscara ceremonial* El oro y eí cobre, 
al igual que la obsidiana* no eran propios de la Península de Yucatán y de¬ 
bieron haber llegado como fruto de algún intercambio comercial con otras 
partes de Gen croa mé rica* Su valor presumible apuntaba una vez más todo lo 
importantes que para los mayas habían sido estas ofrendas rituales en el ce¬ 
note. 

El dragado continuó de forma intermitente durante unos cuantos años. 
Luego, en 1909* Thompson llegó a la conclusión de que el dragado «sin 
ayuda de las manos humanas» ya no podía hacer más. Había llegado el 
momento de bucear. 


Fabulosas serpientes emplumadas y símbolos 
del Inframundo adornan estas piezas 
destinadas a cubrir los ojos y la boca y que 
forman parte de un trio de ornamentos 
jaciales de oro que Thompson encontró en el 
Cenote Santo. Se hicieron en el siglo IX de 
nuestra era en Chichén hzá a partir de chapa 
de oro traída de la baja Centroamérica; los 
dibujos grabados en relieve se parecen a las 
figuras esculpidas en los templos locales. 
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E Kirk Johnson, patrocinador de una tercera 
gran exploración subacuática del Cenote Samo 
en 1967, examina filas de restos humanos\ 
piezas de alfarería y diversos artefactos 
extraídos del fondo del pozo. Esta búsqueda en 
¿as profundidades resultó mucho más fácil que 
la de Thompson después de que el doro vertido 
en la cisterna eliminara temporalmente las 
algas y aclarara el agua anteriormente teñida 
de verde por ellas. 


Su equipo era lo más engorroso que uno pueda imaginar: un traje im¬ 
permeable de lona coronado por una escafandra de cobre con visor de vidrio 
plano pulido que pesaba más de 13 kilos. Un buscador de esponjas que re¬ 
clutó en las Bahamas le sirvió de compañero de buceo y también enseñó a 
los indios a manejar la bomba de aire que les permitiría respirar bajo el agua. 
Pero cuando Thompson puso el pie en una escala de cuerda para iniciar su 
primera bajada al íondo, la confianza de su equipo distaba mucho de ser 
alentadora. Cada uno de los hombres «con una expresión muy solemne en 
la cara* me estrechó la mano», comentó* «Se estaban despidiendo de mí por 
última vez, pues no esperaban volver a verme de nuevo* Luego, me solté de 
la escala y me hundí como un tocho de plomo.» 

Thompson fue bajando por un agua cuyo color cambiaba de amarillo 
a verde y luego a un negro tan absoluto que su linterna no podía traspasar¬ 
lo, No obstante, estaba maravillado ai caer en la cuenta de «era el único ser 
viviente que había llegado vivo a tal sitio». Para Thompson, que tenía 53 años 

de edad y que había soñado con aquel 
momento durante 20 años, esto era el 
logro final: «Recuerdo claramente mis 
sensaciones a medida que iba tocando 
con los dedos unos objetos pequeños 
y curiosos como monedas, cuencas y 
anillos», dijo más adelante a un cole¬ 
ga. «Cuando hube recogido unas 20 ó 
30 piezas, di la señal y empecé a subir 
a la superficie* Todavía no me habían 
quitado ni la mitad del traje de buceo 
cuando hundí los dedos ateridos de 
frío en la bolsa que chorreaba agua sin 
parar y empecé a sacar hermosos ani¬ 
llos grabados,.* medallones de oro re¬ 
pujado y filigranas de oro de exquisi¬ 
to diseño y ejecución.» Había dado 
con una mina de oro, una cueva del 
tesoro cuya riqueza era muy superior 
al mero valor intrínseco de las piezas 
que contenía, debido al significado 
arqueológico de codas ellas. 

Las piezas que Thompson recu¬ 
peró del Cenote Santo y entregó ai 
Museo Peabody acabaron por formar 
la mayor colección de enseres que ja¬ 
más se extrajo de un yacimiento 
maya* Máscaras de oro, un disco de 














cobre adornado con figuras delicadamente grabadas, una escultura en píe- 
dra que Thompson comparó con El Pensador de Rodin, cuchillos y hachas 
de madera y pedernal presumiblemente utilizados para despachar a las vic¬ 
timas de los sacrificios; de múltiples maneras estos objetos contribuyeron a 
la comprensión de la forma de vida en la antigua Chichón Itzá. El arte re¬ 
veló algunos de los detalles de las ceremonias mayas y demostró la riqueza 
de su estética; los metales ayudaron a identificar sus rutas comerciales; los 
tejidos de algodón conservados en el limo debido a la falta de aíre dieron una 
idea de lo que vestían. Además, ios estudiosos determinaron finalmente que 
las inscripciones en dos piezas de jade incluían fechas de los años 690 y 706 
de nuestra era* indicando bien que las gentes habían arrojado al cenote pie¬ 
zas heredadas de generación en generación o tesoros robados de tumbas del 
período clásico, o bien que Chichón Itzá había sido un asentamiento mucho 
antes de sus días de gloria. 

L a visión de la historia maya que prevalecía en tiempos 
de Thompson dividía la epopeya de los mayas en un 
«Imperio Antiguo» en el sur que terminó durante el 
siglo noveno o principios de! décimo, y un «Nuevo Imperio» centrado en 
Yucatán y del que Chichón Itzá era presumiblemente su capital, Pero a me¬ 
dida que los investigadores conocieron más a fondo los sistemas del calen¬ 
dario maya, alcanzaron una comprensión más avanzada de las tendencias ar¬ 
quitectónicas de la cultura, y ampliaron su conocimiento arqueológico de la 
región, cada vez se hizo más evidente que no había una separación claramente 
definida entre norte y sur o entre antiguo y nuevo, y que la historia de los 
mayas había sido en realidad un continuo. La determinación de fechas me¬ 
diante isótopos radiactivos del carbono y otras pruebas demostraron que va¬ 
rias ciudades de Yucatán estaban ocupadas bastante antes de! hundimiento 
de los grandes centros de Guatemala y Honduras; vestigios de artes y oficios 
practicados en el sur también se encontraron en ciudades septentrionales. La 
mayoría de los estudiosos coincide ahora en que no hubo una súbita migra¬ 
ción del sur al norte al producirse la ruina de metrópolis meridionales como 
Copan, Tikal y Palenque y que las dos regiones habían coexistido durante 
algún tiempo. 

Pero era igualmente evidente que hubo importantes diferencias entre los 
mayas septentrionales y meridionales. Los septentrionales, indiscutiblemente 
los principales intérpretes en la última fase de la historia de su pueblo* cons¬ 
truyeron una media docena de grandes ciudades además de Chichón Itzá, 
centros ceremoniales y capitales regionales como Cobá y Mayapán, y las 
comunidades urbanas de Uxmal, Kabah y Sayil en el terreno ligeramente 
elevado conocido como las Colinas de Puuc. Estas ciudades de Puuc estaban 
tan cercanas una de otras como los puestos de un mercado mexicano: Ux- 


126 




















mal, Kabah, Sayll y Labná no estaban a más de 24 kilómetros. La región de 
Puuc en Yucatán estaba atestada de tales asentamientos. Ocasiones hubo en 
que Stephens y Catherwood, desplazándose a pie y a caballo, tropezaron con 
dos o tres ciudades en ruinas en un solo día. 

Algunas de las ciudades de Yucatán estaban comunicadas por una no¬ 
table red de calzadas y la mayoría estuvieron vinculadas en una u otra ¿po¬ 
ca por una serie de rutas comerciales que se extendían hasta las ciudades más 
antiguas del sur. Los arqueólogos creen que los mayas septentrionales pusie¬ 
ron en las operaciones mercantiles más énfasis que sus contactos del sur. Los 
mayas septentrionales también desarrollaron un estilo arquitectónico caracte¬ 
rístico y su propia tradición histórica, conservados en los Libros ¿le Chilam 
Balam , los manuscritos transcritos de la época de los españoles que eran, en 
efecto, archivos de la comunidad. Las imágenes y las inscripciones esculpidas 
también dan a entender que algunos septentrionales al menos pueden haber 
tenido una forma de gobierno diferente a la que se practicaba en el sur: gobier¬ 
no por un grupo de nobles, que no por un rey hereditario y omnipotente. 

Los mayas de Yucatán también pueden haber practicado un tipo más 
fiero de guerra que sus hermanos meridionales. Aunque, al igual que en el 
caso del sur, se carece de detalles de batallas específicas, parece ser que los 
guerreros de Chichón Itzá lucharon contra los de Uxmal y Coba, mientras 
que mucho más tarde hombres de Mayapán atacaron y saquearon Chichén 
Itzá. En las décadas finales, antes de que llegaran los españoles, la sociedad 
de Yucatán parece haber degenerado en un confuso tropel de más de una 
docena de facciones políticas enfrentadas. 

Ai decir de los arqueólogos, los septentrionales pueden haber sido di¬ 
ferentes debido a los efectos de una invasión extranjera, tal vez pacífica, pero 
más probablemente no. El obispo Landa, por ejemplo, tuvo conocimiento 
de que Chichén Itzá estuvo gobernada en tiempos por un rey llamado Kuhul¬ 
ean que había venido del oeste, y que un pueblo conocido como los itzás 
había conquistado y ocupado la ciudad. Da la casualidad de que «Kukulcán» 
es el nombre maya del rey-dios llamado Quetzalcoad por los col tecas, el 
pueblo que dominó el centro de México siglos antes del ascenso de los az¬ 
tecas, Por esta razón, los estudios asumieron que Kukulcán fue un sobera¬ 
no rol teca que se había apoderado de esta ciudad maya como parce de una 
conquista general. En efecto, uno de los textos de Chilam Balam da 
una fecha, 987, para la aparición de Kukulcán en Chichén Itzá. 

Pero esa precisión es errónea. Las historias documentales, lamentable¬ 
mente, son una mezcla de hechos y mitos y las propias fechas han demos¬ 
trado ser especialmente problemáticas. En el período clásico y antes, los 
mayas habían registrado las fechas de acuerdo con el denominado calenda¬ 
rio de la Cuenta Larga, que relacionaba cada día indicando precisamente el 
número de días, meses de 20 días, años de 3ó() días, períodos de 20 años 
conocidos como katunsy períodos de 400 años denominados baktuns que 











habían transcurrido desde el año cero 
maya. Debido a que los estudiosos han 
podido calcular ese punto de partida 
como el 31 14 a.C., determinar las fechas 
es cuestión de simple aritmética. Pero 
por razones desconocidas, los mayas de 
los últimos días habían abandonado en el 
norte el calendario de la Cuenta Larga en 
favor de un sistema más abreviado, cono¬ 
cido como la Cuenta Corta, que estaba 
basado en un ciclo repetitivo de 13 ka- 
tuns , cada uno con su propio nombre. 

En las historias, una fecha dada se expre¬ 
sa con referencia ai katun en el que cae, 
pero no al ciclo de katuns a que corres¬ 
ponde, de la misma manera que en las 
fechas actuales prescindimos a veces de 
los miles y cientos de años. Por eso, de¬ 
terminar exactamente cuándo llegó a 
Yucatán cada grupo de sus pobladores y 
lo que sucedió seguidamente tiene más 
de conjetura que de cálculo preciso. 

Por tanto, el asunto de si los tolte¬ 
cas invadieron y conquistaron en efecto 
el Yucatán solamente puede resolverse 
examinando unas fuentes distintas a los 
relatos de Chilam Balam. Los estudiosos 
que han analizado las figuras esculpidas, 
los bajorrelieves y los murales que adornan los edificios en Chichón Itzá y 
en otros yacimientos de Yucatán han encontrado pruebas abundantes de su 
parecido con la arquitectura tolteea en ei yacimiento de Tula, en la zona 
central de México. Unas características específicas de diseños de serpientes 
emplumadas, representaciones de jaguares y figuras de guerrero son comu¬ 
nes a la tradición toltcca y a la de Chichón Itzá* Además, algunos murales 
de Chichón Itzá representan batallas en las que soldados con atuendo tuñe¬ 
ca derrotan a guerreros que son claramente mayas. Lo que esto significa no 
está todavía claro. Aunque los primeros estudiosos interpretaron tales esce¬ 
nas como prueba de conquista por los toltecas, hoy en día son muchos los 
que las interpretan como encuentros entre los más mexicanízados maya- it- 
zás y aquellos que se resistían a su expansión desde Chichón Itzá. 

Preguntas sin responder respecto a la historia de Chichón Itzá han en¬ 
cendido el debate entre estudiosos durante decadas, pero nunca ha habido 
controversias respecto a la grandiosidad de la ciudad. La extensión territo- 
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Los lugareños mayas muelen grano, cuidan 
pucheros y se encaminan al n abajo en los 
campos mientras que quienes podrían ser 
guerreros enemigos patrullan la costa de 
Yucatán t en esta copia de un mural de un 
templo de Chichén liza. La presencia de 
serpientes emplumadas de estilo lo lleca sobre el 
templo (derecha) significa el éxito de la 
incursión de los extranjeros. 


riaí de Chichén Itzá que se estima en casi 26 kilómetros cuadrados, su am¬ 
biciosa arquitectura y su escultura delicadamente labrada hacen de! yacimien¬ 
to la metrópoli más importante de la ultima fase de la historia maya. Chi¬ 
chén Irzá era uno de los pocos topónimos que John Lloyd Stephens conocía 
antes de llegar a México, por haber leído lo que pronto comprobó que eran 
descripciones relativamente parcas. La ciudad satisfizo holgadamente sus 
expectativas, «presentando un espectáculo», escribió, «que incluso después de 
todo lo que habíamos visto produjo en nosotros sensaciones de asombro». 

Stephens no escatimó esfuerzos al enumerar y describir las principales 
edificaciones: El Castillo, como lo denominaron sus descubridores españo¬ 
les, tenía 24 metros de altura, cuatro empinadas escalinatas, una gran can¬ 
cha para el juego de pelota —la mayor de Mesoamérica— que el New Yorker 
identificó como un «gimnasio o pista de tenis»; El Caracol, u observatorio, 
una peculiar construcción redonda que algunos estudiosos piensan que pudo 
haber sido utilizada por los sacerdotes-astrónomos mayas (páginas 132-133), 
el Templo de los Guerreros, guardado por dos de sus caras por un bosque de 
unas 200 columnas esculpidas que representaban soldados, cuya finalidad 
Stephens encontró «incomprensible». También pudo haber examinado una 
fila de cráneos humanos esculpidos en la fachada de una plataforma cerca de 
la cancha para e! juego de pelota y las numerosas esculturas Chac-Mool, fi¬ 
guras reclinadas con bandejas en la cintura, donde se decía que iban a pa¬ 
rar los corazones de las víctimas de ios sacrificios. En general, confesó sen¬ 
tirse abrumado tanto por la dimensión como por el talento artístico de la 
antigua metrópoli. 

La cancha para el juego de pelota le impresionó de manera muy espe¬ 
cial. Tal como hacía frecuentemente en sus excursiones por cierras mayas, 
Stephens tomó nota de casi todas las dimensiones: la longitud de las pare¬ 
des laterales a cada lado del campo (82,2 metros), su separación (36 metros), 
y el tamaño de los templos ruinosos a cada extremo de la cancha. Midió los 
anillos de piedra que presumiblemente servían como metas del juego, a 6 
metros de altura sobre las paredes y 1,2 metros de diámetro con un orificio 
de 49 centímetros para dar paso a la pelota. Stephens citó una descripción 
del juego tal como se practicaba en la ciudad de México, escrita por el his¬ 
toriador español Antonio de Herrera, y advirtió que la similitud entre las 
canchas de la ciudad de México y Chichén Itzá inducía a suponer «una afi¬ 
nidad entre las personas que levantaron las ciudades en ruinas de Yucatán y 
aquellas que vivieron en México». Tal como sucedió con mucha frecuencia, 
estaba en el buen camino. 

La primera prospección arqueológica sistemática de Chichén Itzá fue un 
proyecto con una duración prevista de 10 años organizado en 1924 por la 
Carnegie Instituí ion, de Washington, D.C., y dirigido por el prestigioso 
académico estadounidense Sylvanus G. Morley, quien sustentaba la idea de 
que fueron grupos de mayas muy mexicanizados los que invadieron Yuca- 

































































































EL USO DE UN CIELO REPLETO DE SIGNOS Y 
PORTENTOS COMO GUÍA PARA LA VIDA 


En los primeros tiempos de la historia 
maya, los sacerdotes empezaron a estu¬ 
diar los complejos movimientos de los 
cuerpos celestes, convencidos dé que 
estaban contemplando el paseo de los 
dioses por el cielo* Llegaron a creer que 
podían capear señales celestiales -men¬ 
sajes de las deidades- que podían avisar 
de desastres, predecir el destino de las 
dinastías, e identificar el momento ade¬ 
cuado para sembrar los campos, casar¬ 
se, y llevar a cabo los ritos sagrados* 

La urgente necesidad de reconocer y 
decodificar estas señales llevó a los sa¬ 
cerdotes al desarrollo de una compleja 
astronomía* A lo largo del tiempo fue¬ 
ron recopilando sus arcanos conoci¬ 
mientos y conclusiones en unos có¬ 
dices, de ios que sólo han llegado a 
nuestros días unos cuantos fragmentos 


Cuando el sol se pone en los equinoccios 
de primavera y otoño parece como si 
una serpiente bajara reptando por Ei 
Castillo, una pirámide con cuatro 
escalinatas que se levanta en Chicha} 
ítzá (izquierda). Los antiguos mayas 
pudieron haber considerado que el juego 
de luces y sombras causado por k luz 
solar al incidir sobre la pirámide con 
un ángulo determinado (derecha) era 
una manifestación del dios Kukulcán, 
la serpiente emplumada. Los modernos 
mayas han resucitado la celebración del 
acontecimiento. 


Los temores de los mayas a los eclipses 
se reflejan en el glifo de aquí arriba , 
procedente del Códice de Dresde. 
Muestra una serpiente celestial 
engullendo al sol bajo los huesos 
cruzados de ¡a muerte , 

de cuatro de ellos que, no obstante, 
revelan un sistema de calendarios ba¬ 
sado fundamentalmente en los movi¬ 
mientos del sol, la luna y el planeta 
Venus, 


La observación del cíelo permitió a 
los mayas no sólo establecer el calenda¬ 
rio solar de 365 días, sino también, lo 
que es má$ notable, definir el mes lu¬ 
nar con sólo 23 segundos de diferencia 
respecto a los cálculos modernos. Apli¬ 
caron éste y otros conocimientos avan¬ 
zados a su arte y arquitectura. 

Acaso más importante todavía para 
la vida cotidiana fuera el calenda¬ 
rio astrológico que idearon, Conocido 
como el Almanaque Sagrado, definía 
un ciclo de sólo 260 días* Mientras 
que los estudiosos debaten la base de 
este ciclo más corto, algunos arqueo- 
astrónomos apuntan que se deriva del 
período medio de gestación humana 
contado desde la concepción* De la 
misma manera que algunas personas 
recurren hoy en día al horóscopo, el 
Almanaque Sagrado se usaba entonces 
para adivinar ios días más propicios 
para toda clase de empresas humanas. 




































































































EDIFICIOS Y CALENDARIOS PARA DOMINAR 
DESPÓTICAMENTE A LAS MASAS 


El conocimiento de la astronomía 
hizo parecer que los reyes y sacerdo¬ 
tes tenían poder sobre las estaciones 
y otros sucesos del ciclo de la vida. Y 
para reforzar su prestigio construían 
edificaciones imponentes, como El 
Caracol, en Chichen Itzá (izquier¬ 
da) ^ que resaltaba y añadía especia- 
cuíaridad a las manifestaciones ce¬ 
lestes. 

Si bien en tiempos se pensó que 
había sido un observatorio, los ar¬ 
queólogos comparten ahora la opi¬ 
nión de que El Caracol fue un 
templo dedicado a Kukulcán en su 
encarnación del dios de) viento. 



Con los ojos ccrradosy un dogal 
alrededor del mello, la deidad íxtab 
—que en ocasiones se asocia con la 
diosa de la luna— puede representar 
un eclipse en el glifo de arriba. 



El gráfico de arriba muestra las tres 
ventanas que perduran en El Caracol\ 
con ángulos visuales de sucesos celestes 
en el horizonte. La línea B biseca al 
sol poniente durante los equinoccios , 
Los extraños septentrional y 
meridional de Venus, cuando se pone , 
están marcados por las líneas A y G 
La línea D apunta al sur magnético . 


Sus arquitectos alinearon las venta¬ 
nas con posiciones de Venus y el sol 
(arriba). A través de las aberturas, 
en días de celebración festiva, estos 
cuerpos celestes reverenciados apa¬ 
recerían como señales del favor di¬ 
vino. 

El brillante planeta Venus, que 
sale antes que el sol y se pone más 
tarde que él, era considerado su 
hermano gemelo y una deidad bé¬ 
lica. Los sacerdotes-astrónomos 
dedujeron que Venus era una es¬ 
trella de la mañana y de la tarde. 


Proyectando exactamente el com¬ 
plejo ciclo de 584 días del planeta, 
acabaron por crear un almanaque 
que combinaba los ciclos del sol, de 
Venus y dei Almanaque Sagrado y 
probablemente se utilizaba para pla¬ 
nificar las batallas y los sacrificios. 
Este gran almanaque de Venus cu¬ 
bría 104 años, es decir, 65 ciclos de 
Venus y 146 períodos de gestación. 
Conociendo todo esto anticipado, 
ios sacerdotes podían predecir que 
cada 173,3 días era probable que se 
produjera un eclipse solar o lunar, 
poderosa magia para los mayas del 
pueblo liso y llano. 



En el Códice de Grolien un Venus 
esquelético, como estrella de la tarde , 
decapita a un cautivo , c&n ¿o que indica 
días propicios para la guerra o los sacrificios , 































































tan en el siglo décimo de nuestra era. 

Su colega JL Eric S. Thompson razonó 
más tarde que el pueblo de marineros 
y comerciantes conocido como «pu- 
tun» o mayas chontales, cuya tierra 
natal se encontraba en la costa del 
Golfo en el estado mexicano de Tabas- 
cq ? había sido el invasor que transfor¬ 
mó Yucatán. Encontró indicios en las 
imprecisas crónicas mayas de que pu- 
tun podía haber sido un nombre con 
raíces geográficas para los itzás, el pue¬ 
blo mencionado por Landa como in¬ 
vasor de Chichón Itzá y, en realidad, 
aquellos que habían dado a la ciudad 
su nombre completo. Thompson ex¬ 
plicó los murales en que aparecen gue¬ 
rreros toltccas avasallando a los mayas, 
apuntando que los toltecas eran mer¬ 
cenarios que habían acompañado a los 
itzás quienes, en opinión de Thomp¬ 
son, eran portadores de las tradiciones 
toltecas que imbuyeron las convencio¬ 
nes arquitectónicas y artísticas de esa 
cultura, junto con su espíritu militaris¬ 
ta, a los mayas indígenas de Yucatán, 

Aunque las fechas de ía presunta 
incursión tolteca-itzá son casi imposi¬ 
bles de determinar, el actual consenso 
mantiene que lo más probable es que 
ocurriera por oleadas a finales del siglo 
noveno y durante el siglo décimo, 
coinciden te con la fase final de la bri¬ 
llante civilización maya meridional. El 
grueso de las fechas de las inscripciones de Chichón Itzá queda compren¬ 
dido en el tramo final del siglo IX y menciona a varios nobles prominen¬ 
tes y aparentemente de igual categoría, incluyendo uno que parece haber 
sído un jefe de guerreros del pueblo itzá. Durante el siglo X, presumible¬ 
mente aumentó el poder de los rol tecas-itzás y la ciudad floreció con 
nuevas construcciones y obras de arte que, en su estilo, eran un híbrido 
de elementos toltecas y mayas. 

Algunos estudiosos sospechan que un buen numero de las otras ciu¬ 
dades del norte acabaron por ser avasalladas por este monstruo militar 


Trabajadores de la excavación en Cinchen ItzA 
organizada por la Carnegie Instituí ion vierten 
escombros del núcleo del Templo de los Guerreros 
en cuyo interior había enterrado un templo menor 
que deseaban descubrir ; Para evitar que ¡a 
edificación exterior se desplomara , ¡os arqueólogos 
apuntalaron el interior con columnas de hormigón 
)■' vigas de acero. 
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El afamado estudioso de la cultura maya 
Sylvanus G. Mor ley, tercero por la derecha> 
dirigió el proyecto Carnegie de 1924 a 1940 y 
lo hizo co)i elegancia: contrató un cocinero 
chino para preparar excelentes manjares para 
sus colegas y visitantes, y no se privó de 
escuchar buena música en un tocadiscos que 
instaló en la cancha del juego de pelota, donde 
la acústica era muy buena. Arqueólogo y 
científico formado en Harvard, Mor ley fue 
atacado en una ocasión por las fuerzas 
gubernamentales que le tendieron una 
emboscada al confundir a su equipo con un 
grupo de revolucionarios ♦ Varios hombres 
resultaron muertos, pero Mor ley salvó la vida 
ya que su presbicia le impidió ir en cabeza del 
grupo de jinetes que sufrió el ataque< 


tolceca-itzá, lo que ayudaría a explicar su aparente abandono durante el si¬ 
glo X* Las crónicas de Chilam Balam expresa el sentimiento de que los ma¬ 
yas nunca vieron con buenos ojos a sus dominadores itzás, aun cuando pu¬ 
dieran haberlos tolerado y finalmente aceptado. La descripción más 
compasiva de los itzás en estos textos es «esos que hablan nuestra lengua con 
torpeza»; en otros puntos se les describe como «embusteros y granujas», «ex¬ 
tranjeros» y «personas sin padres ni madres», 

A principios de la década de 1950, Samuel K, Lothrop, de Harvard, 
añadió una pieza más al mosaico de los m ayas-ítzás-tol tecas mediante el 
análisis de varios discos de oro repujado del tamaño de piaros llanos que 
Edward Thompson había extraído de fango en el pozo sagrado. Un disco 
muestra lo que parece ser una escena de interrogatorio en la que un barbu¬ 
do guerrero tolteca hace preguntas a dos prisioneros mayas, idenrificables por 
sus ornamentos corporales. Los cautivos están sentados con los brazos ara¬ 
dos por encima de los codos y cruzados por detrás de la espalda. Un segun¬ 
do disco representa a un jefe tolteca a punto de arrojar una lanza contra dos 
mayas que huyen, mientras que en otro, cinco hombres a bordo de una 
canoa atacan a un maya que trata de escapar en una balsa, Lothrop dedujo 
del registro histórico que los discos se grabaron a finales del siglo X, pero más 
recientemente se han datado un siglo antes, lo que corrobora la hipótesis del 
inicio en el siglo IX de la conquista tolteca-itzá. 

Linda Schele y David Freidel lian creado una versión de la historia de 
Chichón Itzá que incorpora algunos aspectos de esta idea. En su hipotética 
situación, los itzás se introdujeron en Yucatán mediante el establecimiento 
de puestos comerciales a lo largo de la costa y la fundación posterior de un 
puerto importante en Isla Cerríros en la costa norte de la península de Yu¬ 
catán, Construyeron su capital 96 kilómetros al sur, en Chichón Itzá, y desde 

allí empezaron una guerra contra 
las otras dos ciudades importan¬ 
tes en el norte de Yucatán, Uxmal 
hacía el oeste y Coba hacía el 
este. En una serie de batallas a lo 
largo de un plazo de años desco¬ 
nocido prevalecieron los itzás, 
pero en lugar de sojuzgar a sus 
enemigos mayas, les absorbieron. 
Con el tiempo, los itzás crearon 
un gobierno oligárquico que los 
mayas supervivientes en la época 
de la conquista española denomi¬ 
naban mu¿ Icpalj «gobierno con¬ 
junto», formado por un consejo 
de nobles en lugar de un solo rey; 























la prueba de esto se puede encontrar 
en las esculturas y en los textos jeroglí¬ 
ficos que conmemoran los logros de 
grupos de nobles* que no de un indi¬ 
viduo aislado. Este poder compartido se 
ejercía de forma aparentemente muy 
eficaz: en sus años de mayor gloria 
desde el siglo x hasta principios del Xíl, 

Chichén Itzá dominó toda la región y 
estuvo tan cerca de ser una capital in¬ 
discutida como cualquier ciudad maya 
llegaría a serlo. 

Luego, a finales del siglo XII, repi¬ 
tiendo unas pautas ya conocidas, se 
hundió repentinamente. Por desgracia, 
la única fuente conocida de detalles re¬ 
lativos a su final es una narración del 
Chilam Baldm> que a todas luces tiene 
más de mítica que de histórica. Cuenta 
el relato que un noble llamado Hunac 
Ceel que gobernaba la pequeña ciudad 
de Mayapán a unos 96 kilómetros al 
oeste de Chichén Itzá se arrojó, o fue 
arrojado, al Pozo del Sacrificio. Pero, 
milagrosamente, Hunac Ceeí sobrevi¬ 
vió y salió a la superficie de las aguas 
profetizando días de gloria para éh 
Entonces empezó a urdir un extraño 
plan para apoderarse de la capital. En 
la boda del señor de la cercana ciudad 
de Izamal, Hunac Ceel usó una po¬ 
ción amorosa, extraída de la flor de la 
plumería, para provocar en el noble 
que gobernaba Chichén Itzá una pa¬ 
sión irresistible por la novia. El líder de 
Itzá la raptó inmediatamente, como 
había maquinado Hunac, lo que pro¬ 
vocó en el príncipe de Izamal un enfurecimiento terrible. Reforzado con su 
nuevo aliado de Izamal, Hunac Ceel cayó sobre Chichén Itzá con sus fuer¬ 
zas combinadas y la saqueó. Los residentes de etma itzá huyeron de la ciu¬ 
dad, hacia el sur. 


Una Chac-Mool\ figura reclinada que sostiene una 
bandeja ante el Templo de los Guerreros. Halladas 
en muchas partes de Mesoamérica, podrían haber¬ 
se utilizado para depositar en ellas los corazones de 
las víctimas humanas . Las Chac-Mools y los mo¬ 
tivos ofidios de la columnata muestran la influen¬ 
cia mexicana en la tardía arquitectura maya. 
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unque los estudiosos rechazan los aspectos fantásticos 
del relato del Chilam Balmriy comparten la opinión de 
que para el año 1200 Mayapán había empezado a sus¬ 
tituir a Chichón Itzá como ciudad principal de Yucatán. Sin embargo, mu- 
cho antes de su ascenso, e incluso antes de los días de gloria de Chichón Itzá, 
la ciudad de Coba tuvo días de esplendor. Situada entre cinco lagos -cosa 
rara en una región donde la mayoría del agua superficial se filtra a la piedra 
caliza subyacente- Coba está cerca de la costa caribeña y dista casi tanto de 
Chichón Itzá por el este como Mayapán lo hace por el oeste. Investigada por 
primera vez a finales del siglo XiX, la ciudad -cuyo nombre significa «agua 
revuelta por el viento»— pasó a ser el objetivo de una investigación a gran 
escala organizada en 1974 por el Instituto Nacional de Antropología e His¬ 
toria de México y la National Geographic Society. Las pruebas que desde 
entonces se han recopilado dejan entrever que la grandiosidad de Coba era, 
en efecto, grande. 

La ciudad resultó ser una sorpresa en varios sentidos: en las fechas de 
sus días de más gloria, en su tamaño, y en la existencia de una complicada 
red de calzadas que irradiaban de su centro. Coba también brindó un ejem¬ 
plo vital de la dimensión del trabajo que queda por hacer a los arqueólogos 
que trabajan en la península de Yucatán: es tan grande, tan compleja y está 
tan abandonada que hay décadas de trabajo de campo por hacer antes de que 
los investigadores puedan empezar a formar una imagen completa del lugar. 

La primera de las sorpresas de Coba fue su antigüedad. Estelas con 
inscripciones incluyen fechas de ía Cuenta Larga que arrancan de principios 
del siglo vil y continúan hasta el año 780. Esto significaba que Coba era con¬ 
temporánea de las grandes ciudades de la época clásica situadas en las 
tierras bajas del centro y del sur y que, muy probablemente, mantendría 
contactos con ellas, una conclusión respaldada por las similitudes de sus 
estilos arquitectónicos y por fechas jeroglíficas concretas. Los investigadores 
no han encontrado en Cobá señales de influencias itzá o tolteca, aun cuan¬ 
do algunos fragmentos de alfarería indican que el yacimiento estuvo ocupado 
en ese periodo. 

En sus mejores momentos, Cobá bien pudo haber sido una de las 
mayores ciudades mayas. Un estudio de las pautas de asentamiento en la zona 
reveló que las casas modestas que rodeaban el centro urbano cubrían unos 
64 kilómetros cuadrados; la población pudo haber superado las 50.000 al¬ 
mas, mayor incluso que las cifras más elevadas de TikaL Los arqueólogos han 
identificado cuatro concentraciones de edificios importantes, cuya más an¬ 
tigua ubicación —que acaso fuera el emplazamiento original- estaba situada 
entre los dos lagos mayores. Por lo menos hay dos pirámides importantes, 
de más de 24 metros de altura las dos, una de las cuales tiene nueve terra¬ 
zas y la otra siete. La fuente de poder de Cobá sigue siendo objeto de deba¬ 
te. Aunque el suministro de agua disponible hace suponer que las tierras de 








labor circundantes habrían sido productivas, no hay evidencias de una su¬ 
perabundancia de recursos naturales. Una posibilidad es que su proximidad 
al mar permitiera a la ciudad actuar como intermediaria en la red comercial 
norte-sur. 

El hallazgo más pasmoso de Coba fue su portentosa red de calzadas 
elevadas —denominadas $acheob> «caminos blancos» por los mayas— que par¬ 
tían de la ciudad en diversas direcciones. La más larga alcanza los 100 kiló¬ 
metros en línea casi recta hacia el oeste» hasta la ciudad de Yaxuná que se 
encontraba al sur de Chichén Itzá y que pudo haber marcado la frontera del 
ámbito de influencia de Coba, Los investigadores han contado hasta ahora 
más de 50 de tales calzadas bien construidas que totalizan más de ióO kiló¬ 
metros, Por lo general tienen una anchura de tres a cuatro metros y medio, 
y una altura de 30 a 90 centímetros, aunque una de ellas se levanta casi seis 
metros y medio sobre el suelo en un tramo corto. Los costados se construían 
con piedras que se fijaban con limo y la superficie se lucía con yeso para 
mayor suavidad y duración. Los arqueólogos calculan que un total de 50,000 
metros cúbicos de piedras fueron a parar a la obra. 

La finalidad de estas impresionantes vías de comunicación es más difí¬ 
cil de deducir, especialmente en el caso de una cultura que no hacía uso de 
la rueda. Podrían haber construido carreteras para el transporte terrestre que 
se haría con las mercancías cargadas a espaldas de porteadores. O podrían 
haber servido básicamente para procesiones militares o religiosas, o como 
manifestaciones materiales de vínculos políticos entre ciudades aliadas. 

El historial arqueológico indica que si bien Cobá pudo haber resistido 
la invasión total de los itzás, su declive empezó en algún momento posterior 
a la llegada de los itzá en el siglo X, acaso y tal como postulan Scheie y Freí- 
del, como consecuencia de una derrota en la guerra. Aparentemente, la ciu¬ 
dad tuvo un plazo de resistencia a la adversidad: los excavadores han encon¬ 
trado edificaciones construidas con un estilo que era comente en los siglos 
Xll y Xlli, lo que hace pensar que la ciudad contaba todavía con suficiente or¬ 
ganización política para organizar una campaña de construcciones. Pero la 
calidad de estos edificios, por lo general deficiente, también es significativa 
del debilitamiento del poder, 

Cobá no estaba sola entre las ciudades septentrionales que precedieron 
a Chichón Itzá y, por tanto, refutaron la noción de una separación incon¬ 
fundible entre los imperios Antiguo y Nuevo, Uxmal, la más suntuosa de 
las ciudades arracimadas en la región de las Colinas Puuc, alcanzó su punto 
más alto en algún momento comprendido entre los años 800 y 950 de 
nuestra era. Más que cualquiera de las otras ciudades de Yucatán, incluso 
más que la espectacular Chichén Itzá, Uxmal despertó en John Lloyd Ste- 
phens un entusiasmo indescriptible. Había algo respecto a esta ciudad - 
una sensación de amplitud y solidez ordenadas, una arquitectura lujosa y 
refinada, y unas vistas favorecidas por las colinas ligeramente elevadas— que 


Más de 600 objetos rituales\ astutamente 
agrupados y encerrados en una cueva durante 
LOGO años , aparecen aquí tal como los 
encontré un guía de la cercana Chichén Itzá 
en 1959* La cueva de Balankanche (Trono 
del Sacerdote Jaguar), como todas esas 
cavernas , era sagrada para los mayas locales 
que adoraban no sólo a su propia deidad de la 
lluvia , Chac } sino también a formas con ojos 
desorbitados originarías de México que tenían 
una cierta similitud con el dios que los aztecas 
denominaban Tlaloc. El rostr o con ojos 
desorbitados aparece en muchas de las 
ofrendasentre las que había incensarios , 
miniaturas de molinos de grano y vasijas en 
forma de efigie hechas de arcilla f piedra t 
concha y jade. Mediante pruebas con isótopos 
radiactivos del carbono natural se determinó 
la antigüedad de lo hallado en tomo al año 
860 de nuestra era f lo que hace pensar que los 
toltecas ocupaban la zona en aquella época . 
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maravillaba a Stephens* Su primera impresión fue que se parecía a la gran 
ciudad egipcia de Tcbas. 

Srephens y Catherwood visitaron Uxmal más de una vez, exploraron sus 
dos aíras pirámides, el inmenso Palacio del Gobernador y los otros edificios 

ricamente labrados con sus fachadas de mosaico he¬ 
chas de miles de piedras talladas y ensambladas 
cuidadosamente. Srephens bajó y subió muchas ve¬ 
ces a las cisternas subterráneas construidas para alma¬ 
cenar agua, ya que en Uxmal no había cenotes . Ob¬ 
servador perspicaz en todo momento, advirtió 
que las inscripciones glíficas de Uxmal eran simila¬ 
res a las que había visto en el sur, especialmente en 
Palenque, una observación confirmada por los estu¬ 
diosos de nuestros días* Y, tal como era su costum¬ 
bre, complementó su investigación sobre el terreno 
con consultas a las historias de ios españoles* 

Gracias a ellas descubrió que un clérigo llama¬ 
do Cogolfudo había dejado un relato de sacrificios 
que aparentemente todavía se seguían haciendo en 
la cúspide del templo de Uxmal que tenía 28 me¬ 
tros de altura, en pleno siglo XVí, mucho tiempo 
después de que se hubiera desintegrado el sistema 
político maya, «El sumo sacerdote», escribió el clé¬ 
rigo, «empuñaba un cuchillo de pedernal, grande, 
ancho y afiladísimo* Otro sacerdote sostenía un 
collar de madera con forma de serpiente. Las per¬ 
sonas que iban a ser sacrificadas eran conducidas 
escaleras arriba, una a una y completamente en 
cueros; tan pronto como se tendían sobre la piedra 
se les colocaba el collar sobre la garganta y los cua¬ 
tro sacerdotes las sujetaban por las manos y los pies. 

^Entonces, con pasmosa destreza, el sumo sa¬ 
cerdote abría en canal el pecho de la víctima* 
arrancaba con sus manos el corazón palpitante y 
se lo mostraba al sol, ofrendándole la viscera san¬ 
grante y el vaho que se desprendía de ella. Segui¬ 
damente se volvía hacia el ídolo y se la arrojaba a 
la cara* hecho lo cual y a puntapiés hacía que el 
cuerpo rodara escaleras abajo hasta el suelo,» Tal 
como los estudiosos lo entienden ahora, el espan¬ 
toso ritual -que se practicaba de manera muy si¬ 
milar por los aztecas del centro de México- era 
considerado un acto sagrado por los mayas, sin 























ARQUITECTURA PUUC: 
UNA GLORIA PERDURABLE 


*Si Yucatán fuera a ganar nombre y 
prestigio por la multitud, la grandio¬ 
sidad y la belleza de sus edificios, tal 
como otras regiones de las Indias los 
han obtenido por el oro, la plata y 
otras riquezas, su gloria se extendería 
como la de Perú y Nueva España», 
escribió el obispo Lauda en 1566, 
En ningún otro sitio parece más ade¬ 
cuada su observación que en las sua¬ 
ves colinas de la región puuc de Yu¬ 
catán, 

De las muchas ciudades puuc, tan 
próximas entre ellas, que florecieron 
en el período clásico tardío entre los 
años 700 y 1000 de nuestra era, Ux- 
mab Sayil y Lahná destacan por la 
magnificencia de su planificación ur¬ 
banística y arquitectura. En estas ciu¬ 
dades se encuentran las características 
deímitorías dd diseño puuc: cuadrán¬ 
gulos de edificios monumentales re¬ 


vestidos de piedra caliza, sus pórticos 
enmarcados por columnas redondas 
con capiteles cuadrados y complica¬ 
dos mosaicos en la parte superior de 
las fachadas, 

Uxmab una ciudad de amplias 
vis ras y edificios con ornamentación 
extraordinariamente compleja, repre¬ 
senta el apogeo del estilo arquitectó¬ 
nico puuc. Allí los pronunciados ar¬ 
cos de las 74 cámaras abovedadas del 
denominado Convento de las Mon¬ 
jas abren su interior a la luz solar, y la 
fachada de 100 metros de longitud 
dd Palacio dd Gobernador cuenta 
con miles de piedras labradas monta¬ 
das en formas geométricas de tipo 
mosaico. Incorporadas dentro de los 
diversos dibujos y en una disposición 
pasmosa se encuentran las figuras es¬ 
culpidas de serpientes, tortugas, seres 
humanos y dioses. 



Una máscara de Chac, dios reverenciado 
en la región puuc por sus apto ludes para 
producir lluvia* adorna el lídifiáo liste 
del Convento de Lis Monjas. 



Dibujos decorativos como esta forma 
de celosía y rosetones se pueden haber 


derivado de prototipos tejidos . 
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Un búho, pájaro asociado 
frecuentemente con la noche\ la 
muerte y la guerra* se posa sobre 
un importante símbolo de 
categoría como era ¡a barra- 
serpiente bicéfala . Las ocho 
barras paralelas , semejantes a 
cetros , se superponen a su vez 
sobre una «esterilla» de celosía, 


muchas veces. La composición 
puede significar el tradicional 
vinculo del rey con el 
Infamando. 


Lt pared este del Palacio del Gobernador en Uxmal es una muestra magistral de la armonía 
y proporciones por las que la arquitectura puuc goza de merecida fama. Los anexos de cada 
extremo del edificio se adosaron usando ¡os más altos arcos ¿da acetados construidos por los 
mayas . innovadoramente como entrantes con un efecto sorprendente\ 
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embargo Stephens se sentía horrorizado sólo con pensar en tales «sacrifi¬ 
cios homicidas». 

No obstante, la arquitectura jamás dejó de despertar su admiración y 
ha seguido fascinando a los muchos investigadores que vinieron tras él* La 
mayoría de ias edificaciones se siguen conociendo por los nombres capricho¬ 
sos que les asignaron los primeros visitantes* Un edificio dei complejo prin¬ 
cipal de Uxmal recibió el apelativo de Casa de las Tortugas por la fila de 
tortugas de piedra que adornaba su cornisa, cada una con un dibujo diferente 
en la cancha. El impresionante Convento de las Monjas está compuesto por 
cuatro palacios primorosamente esculpidos y con muchas habitaciones, agru¬ 
pados en torno a un patio central. Aunque su disposición trac a la memo¬ 
ria la de un convento y su uso exacto sigue siendo un misterio, puede ha¬ 
ber sido una gran casa de juntas o quizá residencia de militares. La pirámide 
llamada La Casa dei Mago tiene su propia leyenda que se remonta a una 
antigua narración maya: el Gran Señor de Uxmal retó a un enano dotado de 
poderes sobrenaturales a construir un templo en una sola noche; si fracasa¬ 
ba, sería sacrificado* Pero como tuvo éxito, el enano fue recompensado con 
el título de Gran Señor de Uxmal. 

El Palacio del Gobernador (páginas 140-141)^ el mayor y más opulen¬ 
to de los edificios, bien puede haber sido la sede dd soberano de Uxmal (al 
contrario que Chichén Itzá, aparentemente Uxmal era gobernada por un solo 
soberano). Esta maravillosa residencia es, en opinión de muchos, el mejor 
trabajo de arquitectura del Nuevo Mundo precolombino; el arqueólogo Jo- 
seph Ball, de la Universidad Estatal de San Diego, lo denomina «el mejor 
momento de la arquitectura mesoamericana». 

Virtualmente no se conoce nada de los gobernantes de Uxmal o de su 
historia* Como no ha habido excavaciones sistemáticas, lo poco que se ha 
sabido se sacó de inscripciones o se dedujo de la arquitectura. Un poderoso 
gobernante conocido como Gran Señor Chac aparece citado en inscripcio¬ 
nes de un altar con columnas, en anillos jeroglíficos de canchas para el jue¬ 
go de pelota y en un coronamiento del Convento de las Monjas, relaciona¬ 
do con fechas comprendidas entre los años 905 y 907 de nuestra era. Un 
retrato sin fechar de un noble ricamente engalanado sobre un trono de ja¬ 
guar puede ser el mismo personaje reai, Pero las interpretaciones siguen sien¬ 
do difíciles, en parte porque los textos del norte carecen, por lo general, de 
las dilatadas secuencias dinásticas y declaraciones de parentesco que son 
normales en el sur; por otra parte, hay muchos más signos fonéticos que 
tratan de rituales enigmáticos y que han dejado a los epigrafistas preguntán¬ 
dose cuál será su significado preciso* 

El consenso entre los investigadores de hoy en día es que Uxmal se 
fundó bien avanzado ya el siglo octavo de nuestra era. En un análisis de 1990 
que recopilaba los últimos hallazgos, el arqueólogo Jeremy Sablov, de la 
Universidad de Pittsburgh, apunta que hasta entonces los mayas no sabían 
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construir un numero suficiente de cisternas en emplazamientos que carecie¬ 
ran de agua natural. No encuentra pruebas de que migraciones proceden¬ 
tes de las tierras bajas meridionales aumentaran de forma notable la pobla¬ 
ción de las Colinas Puuc y deduce, tanto de la proximidad entre sí de las ciu¬ 
dades de la región como del número de calzadas que las comunicaban, que 
eran aliadas políticas, acaso partes integrantes de una confederación. 

Otros estudiosos han aportado más conjeturas a propósito de ia histo¬ 
ria de UxmaL El historiador del arte Jeff Kowaiski, de la Universidad del 
Norte de Illinois, que ha estudiado a fondo las ruinas, encuentra en carac¬ 
terísticas arquitectónicas tales como los motivos de la serpiente emplumada 
y del jaguar indicios de que pudo haber habido una buena cantidad de con¬ 
tactos entre UxmaJ y Chichén Itzá. Su lectura de las evidencias artísticas le 
ha convencido de que las dos ciudades estaban unidas en una insegura alianza 
a finales del siglo noveno y principios del décimo. Kowaiski opina que el 
Gran Señor Chac era un anticuado autócrata, un defensor de la guerra limi¬ 
tada y rkualizada que era normal en la anterior tradición maya. Igualmente 
teoriza que al principio Chac puede haber negociado e incluso colaborado 
con la más militarista y oligárquica Chichén Itzá, pero que al final no era rival 
para la máquina bélica itzá, y en ese momento la deslumbrante gloria de 
UxmaJ quedó extinta para siempre. Los arqueólogos confirman que la cons¬ 
trucción importante cesó en Uxmal antes de finales deí siglo décimo, lo que 
da a entender que la ruina de la ciudad se produjo poco después. 

S in embargo, antes de que la oscuridad final cayera 
sobre ellas, Uxmal y sus vecinos puuc debieron haber 
formado una de las más brillantes constelaciones de 
todo el firmamento de ciudades mayas. Cuando Stephens vio por primera 
vez la dudad de Kabah, que está a sólo 16 kilómetros al sureste de Uxmal, 
quedó perplejo por su elegancia. El yacimiento era vírtualmente descono¬ 
cido entonces y sus tres mayores edificios no tenían nombre; Stephens se 
refirió a ellos sencillamente como Casas Uno, Dos y Tres. La Casa Uno, que 
más adelante se conocería como el Palacio de las Máscaras, tenía una facha¬ 
da de 45 metros de longitud decorada con 250 máscaras, del dios de la llu¬ 
via, dispuestas en seis filas y, cada una de las máscaras, compuesta por 30 pie¬ 
zas de piedra de mosaico. Recientes trabajos dirigidos por el arqueólogo 
mexicano Ramón Carrasco han descubierto unas gigantescas esculturas de 
guerreros que adornan la trasera del edificio. Un gran arco rescatado de en¬ 
tre la selva por el grupo de trabajo de Stephens se cree que fue el término 
de una calzada que unía Kabah con Uxmal. 

Labná, a sólo diez kilómetros más al sur, era otra ciudad asombrosa, 
Stephens contempló allí una edificación adornada con una fila de cráneos de 
estuco sobre dos hileras de figuras humanas en relieve, así como un palacio 




de 83 metros de longitud adornado con una escultura, de piedra que mos¬ 
traba las «enormes fauces abiertas de un caimán o algún otro animal igual¬ 
mente espantoso» envolviendo la cabeza de un ser humano. Stephens comen¬ 
taba que un viajero del Viejo Mundo que hubiera visitado Labná en sus días 
de gloria habría sido tomado a su regreso por un contumaz mentiroso que 
trataba de contar a sus amigos los cuentos de Las Mil y Una Noches* 

Las ciudades puuc, que también incluían a SayiL han conservado el 
mismo aire de fantasía en el presente. Hasta fechas muy recientes, los arqueó¬ 
logos sólo habían rascado un poco la superficie de Kahah y Labná, identífi- 

* 

cando una fecha ocasional (el año 879 de nuestra era, en un montante de 
puerta de Kabah) pero obteniendo pocos indicios de las ruinas* «En cuanto 
uno se separa dos pasos de las edificaciones ya está en la selva, en medio de 
lo desconocido», dijo Jeremy Sablov en una ocasión* Pero algunas expedicio¬ 
nes para el levantamiento de mapas y varios trabajos de excavación y restau¬ 
ración han empezado a remediar la situación* Los estudiosos convienen ahora 
en que s corno Uxmal, Sayil y las ciudades puuc de su entorno, florecieron 
entre los siglos vil y XI de nuestra era y que desaparecieron a menos en tor¬ 
no al año 1000* Dada la escasez de fuentes naturales de agua, Sablov aven¬ 
tura que debió existir alguna especie de autoridad centralizada para el agua 
(«No pudieron dejar eso al azar»), pero qué era y cómo funcionaba sigue 
siendo otro de los enigmas mayas. 

Hacia el norte, no demasiado alejada del agrupamiento puuc, pero 
ampliamente separada de ellos tanto en el tiempo de su auge como en su 
carácter físico, estaba Maya pan, el presunto hogar de los insurgentes que 
derrocaron la hegemonía de duchen Itzá en torno al año 1200. Mientras 


El Palacio de Labná , una de las mayores 
edificaciones de su dase en la región puuc, fue 
fotografiado por Thompson en la década de 
1920 (abajo y en página contigua) H Una 
ruina grandiosa hoy en d¿a f la edificación, 
verdaderamente impresionante con sus 20 
metros de altura y 132 de longitud , fue 
modificada varias veces en tiempos de los 
mayas - 




















que los trazados de Chíchén Itzá y Uxmal seguían un diseño ordenado con¬ 
forme a la tradición de los anteriores centros mayas y creaban una sensación 
de amplitud, Mayapán era una ciudad construida de forma más tosca, amu¬ 
rallada y con un trazado caótico, fruto del cual era un amasijo de edificios 
de varios tamaños comunicados por estrechas callejuelas* Los grandes tem¬ 
plos que estaban en el centro de otras ciudades mayas brillaban aquí por su 
ausencia; su principal pirámide era una copia menor y torpemente construida 
de El Castillo de Chichón Itzá, Los arqueólogos estiman que la ciudad con¬ 
tenía más de 4,000 edificaciones en su mejor época, allá por los siglos xiv y 
XV, pero la mayoría de ellos había desaparecido mucho antes de que se ini¬ 
ciaran unas excavaciones continuadas en 1949, 

Mayapán también difería de sus predecesoras en otros aspectos impor¬ 
tantes* De acuerdo con el obispo Landa, la familia Coeom que gobernaba 











en Mayapán “descendientes de Hunac Ceeí, el de dotes sobrenaturales y 
supuesto conquistador de Chichea Itzá- conservó el poder reteniendo como 
rehenes a los posibles rivales tras los muros de la dudad, «En este recinto», 
escribió Lauda, «construían casas solamente para los señores, entre los que 
repartían todo el territorio, asignando una ciudad a cada uno de ellos de 
acuerdo con la antigüedad de su linaje y su valor personal». Estos señores 
rendían pleitesía a su rey y captor «acompañándole, festejándole y presentán¬ 
dole los asuntos difíciles,,, y dedicaban mucho tiempo a las diversiones a las 
que están acostumbrados, cales como la danza, los banquetes y la caza». La 
tierra de labor en torno a Mayapán era poco productiva, pero eso se com- 

























Similar en estilo a Labná f el palacio 
restaurado de Sayil refleja la belleza de la 
arquitectura pune. Construido en torno a un 
núcleo de escombros, ¡as tres plantas del 
palacio totalizan 50 cámaras dobles ; 
las de la segunda planta dan a un 
pórtico encolumnado con reminis- 
cencías de la antigua Grecia. 


pensaba con la exacción de tributos de las 
zonas controladas por los nobles tan gentil¬ 
mente confinados. Los Cocom fortalecieron 
más todavía su posición con un ejercito de 
mercenarios profesionales del estado de la- 
basco* conocidos como los Ah Canul, cuya 
fidelidad se compraba con promesas de bo¬ 
tines militares. 

Mayapán ha sido estudiada más a fon¬ 
do que otras ciudades de Yucatán, sobre rodo 
en un proyecto que duró seis años de la 
década de 1950, dirigido por H.E.D. Po- 
ílock, de la Carnegie Instituí ion. Los inves¬ 
tigadores de la Carnegie descubrieron que 
los muros de la ciudad tenían una longitud 
de ocho kilómetros, con un espesor medio 
de cinco metros y medio y que encerraban un complejo urbano de aproxi¬ 
madamente cuatro kilómetros cuadrados; el máximo de población se ha 
estimado en 12.000 almas. Pequeños muros dentro de la ciudad pueden 
haber servido como límites de propiedad o acaso como mojones de huertos. 
Al contrario que la mayoría de las metrópolis de la región* donde las casas 
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se Iban haciendo cada vez más pequeñas a medida que se iban apartando del 
centro de la ciudad hacia los suburbios, las grandes casas de la nobleza de 
Mayapán estaban dispersas por todas partes. 

Una gran cantidad de incensarios encontrados en Mayapán parece que 
se fabricaron en serie, un nuevo avance de la historia maya que significaba 
el nacimiento de una economía más avanzada. La vida religiosa de íos ma¬ 
yas también pudo haber experimentado cambios en esta época: en lugar de 
grandes templos, pequeños santuarios familiares servían aparentemente como 
lugares de culto. Además, el equipo de ia Carnegíe encontró los primeros 
arcos y flechas que se descubrían en un yacimiento maya, armas que proba¬ 
blemente llegaron con los mercenarios mexicanos. Algunos especialistas en 
estudios mayas creen que todas las pruebas halladas en Mayapán apuntan al 
desarrollo de una sociedad más mercantil y menos religiosa que en tiempos 
anteriores. 

Parece ser que Mayapán terminó de la misma manera que nació: en una 
sangrienta sublevación. En un caso insólito de práctica unanimidad, todas 
las fuentes documentales menos una están de acuerdo en que la fecha fue en 
torno al 1441. El obispo Diego de Landa cuenta la historia: «Entre los su¬ 
cesores de la casa de Cocom había un hombre en extremo altanero, un imi¬ 
tador de Cocom, que formó otra liga con los hombres de Tabasco e intro¬ 
dujo más hombres de México en la ciudad y empezó a actuar de forma 
tiránica y a esclavizar a las gentes más pobres. En este punto los nobles se 
juntaron con la partida deTutul Xíu y conspiraron para dar muerte a Co¬ 
com, Cosa que hicieron, matando al mismo tiempo a todos sus hijos, excepto 
uno que estaba ausente». 

La familia Xíu poseía unas tierras cerca de Uxmal, pero adquirió noto¬ 
riedad en una época en que la gran ciudad puuc ya era una pura ruina. La 
arqueología confirma el relato de que Mayapán fue saqueada e incendiada: 
los excavadores han desenterrado maderas carbonizadas de las techumbres y 
paredes de albañilería ennegrecidas por las llamas y también encontraron 
pruebas de rapiña, así como esqueletos de residentes de Mayapán que habían 
muerto en la insurrección. Abandonado Mayapán, como antes había suce¬ 
dido con Chichén Itzá, los victoriosos Xius fundaron una nueva capital lla¬ 
mada Maní —cerca de la zona puuc— que en maya significa «ha pasado». 

La caída de Mayapán fue el toque de difuntos para la civilización que 
había alcanzado tal magnificencia en las selvas de Centroamérica, Mayapán 
fue la ultima ciudad de Yucatán que ostentó poder sobre alguna de las otras; 
cuando se hundió, la confederación se desintegró en un conflictivo conjunto 
de ló míniestados rivales, cada uno de los cuales luchaba con su propio ejér¬ 
cito en busca de ventajas territoriales. En las guerras intermitentes que siguie¬ 
ron, las ciudades eran continuamente invadidas en busca de hombres jóve¬ 
nes a los que se tomaba como soldados o directamente como víctimas de 
sacrificios y los campos se incendiaban para someter a los habitantes por 
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PRESENCIA DEL PASADO EN EL PRESENTE 


El historial arqueológico de los antiguos 
mayas -su arte, arquitectura y escritura- 
ha sido descrito como un desconcierto de 
riquezas. Consecuentemente, los estu¬ 
diosos han pasado una gran parte de su 
vida excavando, restaurando e interpre¬ 
tando estos magníficos tesoros. Sin em¬ 
bargo, para llegar a formar una imagen 
mas completa, los arqueólogos están re- 
curriendo cada tifa más a la etnografía, el 
estudio correlativo de culturas contem¬ 
poráneas y antiguas. Aspectos de la mo¬ 
derna sociedad maya análogos a las pasa¬ 
das prácticas prevalecen de manera 
notable en las prácticas religiosas. Los 
mayas yucatecos todavía invocan a los 
espíritus de la lluvia, o Chacs. 



Un tocado de piel de mono y cintas de vivos 
colores indica que este parrandero está 
imitando a un max, o mono , durante los 
carnavales. Los actuantes representan el 
antiguo mito del pueblo de la primera 
creación , a quienes los dioses convirtieron en 
morws como castigo por sus fechorías. 


Una mujer maya teje un huipil de brocado , 
la prenda tradicional de su sexo durante 
siglos. Sus métodos, también, datan de otros 
tiempos, pues las mujeres mayas han tejido 
sus telas en estos telares manuales durante 
más de mil años , 


































































hambre. Es lógico que el arre y la arquitectura languidecieran en medio de 
estas constantes escaramuzas. 

La ciudad de Tulum, espectacularmente situada en lo alto de un acan¬ 
tilado sobre el Caribe, no muy lejos de la isla de Cozumel, alcanzó una efí¬ 
mera notoriedad como centro comercial durante este período. Con una po¬ 
blación no superior a las 600 almas en su mejor momento, Tulum es símbolo 
del deterioro del arte y de la disciplina mayas. Sus edificios, deficientemen¬ 
te construidos y desproporcionadamente bajos, se pandeaban, las columnas 
estaban torcidas y el estuco estaba ar rojado a manotazos sobre una mam pós¬ 
ter ía chapucera, Stephens, que subió desde la playa hasta el asentamiento en 
ruinas por un sendero empinado y cubierto de maleza, lo encontró notable 
más que nada por la agresividad de los mosquitos y el muro, sin tomar con 
mortero y a medio desmoronarse, que envolvía a la ciudad por su lado de 
tierra. Las puercas, extrañamente pequeñas, le recordaron una fábula que 
había escuchado relativa a la construcción de las ciudades mayas por parte 
de cifóticos. Después de una noche de insomnio abandonó aquel «antro de 
desolación y soledad». 

Con la llegada de los españoles pocas décadas después de la derrota de Ma- 
yapán, el destino de los mayas quedó sentenciado para siempre. Un profeta 
maya al que se eirá en Libros de Chilam Balam aparentemente había predi¬ 
cho la visita de los extranjeros y sus nefastas consecuencias e indicaba ai 
pueblo: «recibid a vuestros invitados, los hombres barbudos, los hombres que 
vienen del este. En ese día, un infortunio cubrirá la faz de la tierra», Pero en 
otros pasajes de la escritura sagrada hay un reconocimiento fatalista de que 
los mayas eran tan culpables de su propia caída como pudieran serlo cuales¬ 
quiera circunstancias externas. «No hubo más días felices para nosotros», dice 
el texto; «no nos portamos sensatamente». Ya sabían, antes de esta conquis¬ 
ta final, que su gloria se había desvanecido y que la antigua sabiduría se había 
perdido. Sin embargo, casi como previendo los esfuerzos de los estudiosos 
por resucitar su mundo, esperaban que un día las voces del pasado se deja¬ 
rían oír una vez más: «AI final de nuestra pérdida de visión, y de nuestra ver¬ 
güenza, todo se revelará». 




TESOROS DE LOS MAYAS 



N o por d simple hecho de deleitar la vista, sino como un 
servicio superior a los dioses y reyes reverenciados, ios 
artistas mayas crearon innumerables tesoros destinados 
a rituales de alabanza, persuasión y protección. Moldeadas de arci¬ 
lla, esculpidas y talladas en piedra, concha y minerales de colores, y 
a veces policromadas con brillantes pigmentos, sus obras maestras 
cobraron un amplio surtido de formas, incluyendo cuerpos míticos, 
humanos y animales. Todos los elementos del diseño estaba imbui¬ 
dos de una finalidad espiritual o simbólica. Por ejemplo, el jade de 
una máscara de mosaico colocada sobre el rostro de un rey muerto 
se pensaba que confería vida eterna a su alma. De manera similar, la 
bandeja policromada que se muestra arriba contiene el denomina¬ 
do agujero del degüello en el centro, que se taladraba para permitir 
la salida del espíritu de la bandeja a fin de que pudiera ocuparse de 
un alma errante en el Inframundo, 

Sin la ventaja de herramientas metálicas o del torno de alfarería, 
los artesanos que trabajaban la arcilla conseguían obras de gran be¬ 
lleza y precisión usando modelos o recurriendo a métodos de bobi¬ 


nado, aplicaciones y moldeo manual. Se usaban utensilios de piedra 
y abrasivos para dar forma no sólo a un material duro como el jade, 
sino también al pedernal y la concha. La tradición determinaba el 
marco y la decoración de la mayoría de los proyectos, no obstante 
lo cual, estos artistas expresaban una notable libertad creativa en el 
tratamiento de los pequeños detalles. La persona que decoró la su¬ 
perficie de la bandeja de arriba supo captar, con unos pocos trazos 
rápidos, la inefable gracia de un danzarín que extiende un brazo al 
dar un paso de puntillas. 

A decir verdad, la mayoría de las obras de arte mayas narran una 
historia cargada de acción y sentimiento. Los hombres y mujeres 
que las produjeron aplicaron un estilo que es naturalista a la par que 
narrativo, insuflando en sus temas la energía de la ferocidad, o el 
humor, o el delicado movimiento. El resultado de estos esfuerzos de 
tantos artistas anónimos -una amplia muestra de los cuales se repro¬ 
duce en las páginas siguientes- todavía deleitan la vista y sirven para 
devolver el mundo de los mayas a una vida de ricos colores, muchos 
siglos después de que desapareciera. 










Con tmzas todavía de su antigua pintura 
azul, una figura en arcilla de un noble que 
luce un ondulante tocado> que evoca las 
formas de un pez, dobla las rodillas y los 
codos en un gesto natural que transciende 
gracia y fluidez, lista pieza -que se usaba 
para ritos funerarios- procede de Ja i na, una 
isla jan tosa por su excelente escultura en 

general. 


Mirando intscrumbkmmte al pasado , esta 
máscara de tamaño natural\ coronada por un 
dios con dientes de tiburón, cubrió en tiempos el 
rostro de un rey o noble de V ikal mientras bacía 
su viaje a la existencia posvital Concha de tono 
salmón y ojos de madreperla y pirita negra 
resaltan sobre un jando de dhpúda de un verde 
grisáceo, que contrasta sutilmente con los tapones 
para los oídos hechos dejadeita t todo ello 
ensamblado con exquisita precisión. 


Una de Lis mayores bestias de la selva, un ciervo, 
danza en esta vasija trípode hecha al estilo 
* mam ¡forme», denominado así por sus patas 
semejantes a mamas. L¿is versiones anteriores del 
mismo diseño - que tuvo su origen en las tierras 
altas de Guatemala- eran monocolar; aquí el 
artista ha embellecido el recipiente con colores 
rojo , naranja y negro, c incluso introdujo unas 
pequeñas bolitas de arcilla dentro de las patas 
para que campanilleara al agitada . 











Una profusión dt imágenes envuelve este «lado oscuro» 
de un exótico recipiente maya de arcilla , en el que una 
pareja de Serpientes Visión antropomorfas se observan 
mutuamente bajo mi monstruo celestial parecido a un 
cocodrilo. Para conseguir los complejos efectos de 
sombra y profundidad , el artista empleé la técnica de 
la aplicación, que consiste en cortar trozos de arcilla y 
aplicarlos* capa a capa* sobre la superficie del 
recipiente. 
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agazapado y jadeante e incrustó la pieza 
con jade. Descubierto en las tierras bajas 
centrales de los mayas, el ornamenta data 
de alguna fecha entre los arios 300 y 600 
de nuestra era. 


Elaborando un tributo tanto a lo real 
como a lo simbólico, el escultor de este 
perro hecho de concha -que al natural 
mide menos de cinco centímetros de 
longitud— p osi donó al animal 




Conjurando la bajada al reino de la 
muerte, este pedernal excéntrico 
delicadamente cincelado mide poco más 
de 40 centímetros de largo. La cabeza del 
Monstruo Celestial con las fauces abiertas 
—escolta al Inframundo— parece que se 
lanza hacia abajo anastrando con ella «la 
canoa de la vida que se hunde^ A bordo f 
tres pasajeros, el fallecido y dos sirvientes 
que le flanquean, expresan la enorme 
fuerza de la zambullida arqueando hacia 
atrás la espalda . 






Usando la técnica de los frescos de 
Teoülmacán que consiste en aplicar 
pintura sobre una superficie húmeda de 
estuco f un artista maya plasmó las 
imágenes brillantes y duraderas de un ser 
humano que sale del pico de un quetzal 
en este recipiente trípode. La cabeza 
esculpida de lo que puede ser un dios o un 
espíritu sobresale del centro de la tapa y 
sirve de asa , peculiaridad compartida por 
muchos oíros recipientes hechos por los 
imagina tii f os ma yas. 
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Colmillos prominentes y tragaderas le ti ¡das de 
rojo con cinabrio añaden dramatismo real a 
esta escultura de una cabeza de perro -que en 
realidades una vasija que se puede poner 
vertical sobre tres patitas acopladas en el cuello 
del animal- que se encontró en la tumba de 
un dignatario de Copan. De acuerdo con la 
creencia maya ; los caninos simbolizaban la 
supervivencia y guiaban a los recién fallecidos 


a través del temido Infra mundo. 
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EL INCOMPARABLE TRANSITO DE LOS SIGLOS MAYAS 


Poco después de finalizado el Período Gla¬ 
cial, hace unos 10,000 años, los primeros 
pueblos que habitarían lo que actualmente es 
Iberoamérica se desplazaron del norte a las 
tierra que más tarde compondrían el reino de 


los mayas -una variada extensión de tierras 
altas y bajas, espesos bosques y terreno cu¬ 
bierto de maleza que comprendía toda la 
Península de Yucatán, la totalidad de Guate¬ 
mala y Bcíice, y parles de México, Honduras 


y El Salvador, Durante los 6,000 años si¬ 
guientes, poco más o menos, las poblaciones 
nativas pasaron gradualmente de una exis¬ 
tencia sem i nómada como cazad o res-recolec¬ 
tores a una vida más sedentaria como agrícul- 


EL PERÍODO PRECLASICO í 500 
A.C.-250 D.C. 


EL PERÍODO CLÁSICO TEMPRANO 

250-600 D.C. 



MÁSCARA DE PIEDRA 



A medida que los primeros pobladores se fueron acostumbrando más a culti¬ 
var y mejorar tas cosechas que les servían de alimento, las aldeas densamente 
pobladas empezaron a cubrir las tierras altas y bajas de los mayas. En tomo al 
año 1000 a.C. los habitantes de Cuello cu d norte de Bel i ce ya estaba n haden- 
do alfarería y enterrando a sus muertos de una manera ceremonial, colocando 
fragmentos de jade y otros objetos valiosos en las tumbas. El temprano arte maya 
muestra la influencia de la civilización ü lineen, una cultura avanzada de la costa 
del Golfo de México que tenía relaciones comerciales con uxb _Mesoamerica. 
Algunos estudiosos creen que b Idea de la monarquía y la sociedad jerárquica que 
empezó a surgir entre los mayas se puede deber a una presencia oh ñeca en la zona 
más meridional de los mayas entre los años 900 a 400 a.G 

Cuando el poder de los o 1 mecas entró en decadencia, los centros comercia¬ 
les mayas del sur crecieron y prosperaron, Desde d año 300 a,C. hasta el año 
250 d.C., aproximadamente, empezaron a tomar forma grandes ciudades como 
Nakbé, El Mirador y Hkab Ya es raba n en uso los calendarios sagrados y celestes, 
y estos años también vieron el desarrollo de la escritura jeroglífica, así como k 
construcción de templos ceremoniales adornados con retratos esculpidos de [os 
dioses mayas y, más tarde, de sus gobernantes. Las tumbas reales de esta épo¬ 
ca solían contener ofrendas funerarias primorosas, rales como la máscara de 
piedra verde de arriba, encontrada en la cámara mortuoria de un noble de Tikal 
de! siglo primero a.C. 


1 lacia el ano 250 d.C,, Tikal y la vecina ciudad de Uaxnctiín se contaban entre 
las potencias dominantes, tanto oí lo económico como en lo político, de las 
tierras bajas mayas del centro. La sociedad se había estratificado en una élite 
dirigente y una clase plebeya de labradores, artesanos y otros trabajadores. A 
partir del siglo tercero, los reyes -dorados de categoría divina- erigieron 
pirámides-templos y estelas esculpidas con imágenes e inscripciones en 
conmemoración de ellos mismos y sus reinados; los ritos que incluían efusión 
de sangre y sacrificios humanos desempeñaban un papel de dedicación. Fechada 
en d año 292 d,C,, k primera estela de Tikal que se conoce conmemoraba a 
un descendiente del Gran Señor Yax-Moeh-Xoc quien, en fecha anterior de ese 
siglo, fundó una dinastía que iba a reinar en la ciudad durante 600 años. Bajo 
e! reinado del sexto soberano de esa dinastía, G a rra - G ran-Jagu a r, Tikal 
conquistó Uaxactún en el año 378. Eara entonces, Ti La I había quedado bajo la 
influencia de grupos de guerreros-comerciantes déla gran metrópoli mexicana 
dcTcotihuacán, adoptando en apariencia algunos aspectos de su estilo de guerra 
ritual izad a. 

Depurados trabajos de artesanía -como el cuenco policromado de arriba 
con un pájaro pescador encima de su tapa- y una grandiosa arquitectura 
atestiguan la excelencia artística de este período. Durante el siglo sexto un 
letargo misterioso se apoderó de Tikal: del 534 al 593 pocos monumentos se 
erigieron allí. 
























tores, Los nuevos labradores empezaron a cul¬ 
tivar la tierra, sobre todo con maíz y judías, 
idearon una variedad de instrumentos de pie¬ 
dra para moler y preparar alimentos y empe¬ 
zaron a organizar pequeños asentamientos. 


En torno al año 1500 a>G había empeza¬ 
do la construcción intensiva de aldeas, hecho 
que marcó el inicio del período preclásico en 
el que arraigó la civilización de los mayas. Los 
estudiosos han aprendido mucho acerca del 


ulterior florecimiento de esta cultura tanto 
gracias a los hallazgos arqueológicos como a 
los textos jeroglíficos que embellecen muchas 
edificaciones y que han aportado una notable 
historia escrita de este pueblo extraordinario. 



EL PERÍODO CLASICO TARDÍO 
600-900 D.C 


EL PERÍODO POSCLÁSICO 
900-1500 D.C 



PEDERNAL EXCÉNTRICO 


FIGURA DE PIEDRA 


En atas de un frenesí de construcción de nuevos palacios y templos, la cultura 
clásica maya alcanzó nuevas cotas en los siglos séptimo y octavo. I ikal renovó 
su gloria, pero otros centros igualmente fuertes eneraron en juego. En la región 
occidental de los mayas h la ciudad de Palenque floreció durante el reinado del 
Gran Señor Pacal, que subió al trono en el año 615 d.C. y fue encerrado con 
la reverencia debida a un dios ene! año 683. Durante el reinado de casi 67 años 
de Jaguar-Humo, la ciudad su roed de oral de Copan también adquirió promi¬ 
nencia en el siglo séptimo. Aunque vinculadas mediante matrimonios reales y 
características culturales compartidas —incluyendo conceptos religiosos y esti¬ 
los artísticos similares- tales centros se mantuvieron independientes, l.a guerra 
entre ciudades era normal. 


F.l arre siguió floreciendo a medida que los artesanos especializados fue¬ 
ron elaborando para la elire dirigente una diversidad de objetos primorosa- 
mente trabajados, tales como el pedernal excéntrico de arriba que probable¬ 
mente se llevaría en tiros sagra dos; éste se encontró entre los objetos de una 
ofrenda en Copan. Los soberanos siguieron construyendo edificaciones cere¬ 
moniales c innumerables estelas donde hacían ostentación de su prestigio per- 
sonal. Sin embargo, a partir de! siglo octavo y culminando en el noveno, la 
confusión invadió la cultura de las tierras bajas de los mayas. 1.a desintegración 
política arruinó Copan en el año 822; la última inscripción fechada de 1 ikal 
es dd año 869. 


Los menores rendimientos de la agricultura, la superpoblación, las enferme¬ 
dades, las invasiones extranjeras, la revolución social y la guerra desenfrenada 
son algunas de las teorías que se proponen para el hundimiento de fa civiliza¬ 
ción maya en las tierras bajas meridionales. La construcción había cesado en 
la región en el año 900 y ciudades otrora magníficas, muchas de ellas abando¬ 
nadas por sus habitantes, se estaban convirtiendo rápidamente en ruinas. La 
cultura maya clásica siguió prosperando en algunos centros del norte de Yu¬ 
catán. Notables por un estilo arquitectónico muy ornado, las ciudades de 
Uxmal, Kabah, Sayil y Labná, situadas en las Colinas Pune, duraron hasta 
cerca del año 1000. 

En torno a esa fecha, la ciudad de Chichón liza inició dos siglos de pros¬ 
peridad. Nuevos motivos esculrurales -tales como la estarna de piedra de arri¬ 
ba, usada como apoyo en el Templo de los Jaguares- y otras características 
arquitectónicas denotaban una influencia mexicana, posiblemente de los rol- 
iccas, que gobernaron el México central antes que los aztecas. Arruinada mis¬ 
teriosamente en torno al año 1200, Chichón Irzá tuvo como sucesora y prin¬ 
cipal potencia de Yucatán a la ciudad amurallada de Maya pan. Regida por la 
familia Cocom durante unos 250 años, Mayapán fue destruida por caudillos 
enemigos en 1441. La civilización maya volvió a caer entonces en la confusión 
y pronto se enfrentó a una catástrofe todavía mayor: la llegada de los españo¬ 
les a principios del siglo xvi. 
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tura; Estelas 
Johnson, F. Kirk: 125 

K 

Kabah; 126, 161; excavaciones en, 143^144 
Ralley, David: 90 

Knorosov, Yuri: 32, estudios sobre jeroglíficos 
mayas, 32, 33-34 
Kowalski, JefiF: 143 
Kukulcán: 127, 131* 133 

L 

Labná: 126, 161; estudio fotográfico de 
Thompson en, 42; ruinas de, 144-145 , 
146-147 

Unda, Diego de: 19, 30, 127, 134, 140, 145- 
147, 148; comentario sobre el Pozo del Sa¬ 
crificio, 119, 120, 124; crónicas de la vida 
maya, 15-16, 32, 119; destrucción de los 
libros mayas, 29; intentos de descrifrar los 
jeroglíficos mayas, 32-33; persecución de 
los mayas, 16 
Larios, Rudy: 94 
Le Plongeon, Alice: 24 
Le Plongeon, Augustus: 24; pasquín fotográ¬ 
fico por, 24; teorías exóticas sobre los ma¬ 
yas, 25-28 

Libros de Chilam Balam: 29, 127* 128, 135, 
136, 137* 150 

Lo ro- Que tzaJ -Azul: Véase Yax-kuk-Mo 
Loten, Stanley: recreación esquemática de 
Tikal por, 74-77 
Lothrop, Samuel K.; 135 
Lounsbury, Floyd: 90 
Luna-Cero-Pájaro: 70 

M 

Maia: 14 

Maler, Techen: en Tikal, 76; fotografías de 
ruinas mayas por, 40-41; reconstrucción 
fotográfica por, 40 
Maní: 148 






Matheny, Ray: 60 

Mathews, lVter: 70 

Maudslay, AJfrcd P: 18* 101: comentarios so¬ 
bre dificultades de excavación en las selvas 
de Centroaménca, 22; fotografías de ruinas 
mayas por* 35, 36-37, 38, 39, 44-45, 94 

Maximiliano, emperador: 40 

Mayas: alimentos y sistema de alimentación, 
28, 5 1* 155: arcos y flechas, primera apari¬ 
ción de, 148; armas de chert de los, 47, 48; 
artículos de comercio, 65; ataduras en el 
cráneo, 20* 54-55: calendarios, 12, 14, 15* 
30, 126* 127-128, 131* 160; características 
arquitectónicas de los* 12* I7 f 20* 25* 51* 
55, 56* 71* 76* 126* 127. 128, 131, 133* 
135, 136, 137* 140-144 142; centros co¬ 
merciales de los, 62, 68, 73, 138, 150; cen¬ 
tros urbanos de los* 9; ciudades ceremonia¬ 
les* 33, 58; clase labradora, 28, 76; códices, 
13, 28-29, 32, 131, 133\ : comercio por los, 
10* 54, 61, mapa 64* 71* 106* 124* 127* 

135, 160; conquista por los españoles, 14- 
16, 150, 161; contactos iniciales de los es¬ 
pañoles con los, 14-15: corta vida de los, 
¡08-109 creencias y ceremonias religiosas, 
55* 56* 57* 61, 62-63, 79* 95* 104-105* 
107* 110, 113, 148* 149* 159; cuevas, uso 
religioso de las, 104-105, 139; cultura de 
los, supresión por los españoles, 16-17; de¬ 
clive de los* 12, 90, 92, 102, 104-106, 127* 
161; descendientes actuales de los, 149, di¬ 
ferencias entre los del norte y los del sur, 
126-127; dominios de los* mapa de Lis guar¬ 
das, 9-12, 126-127, 160-161; efusión ritual 
de sangre* 48* 53, 62-63, 66, 67, 69* 71, 
91, 101, 1 Í3\ enfermedades europeas* efec¬ 
tos de las, 15: escribanos* estima a los, 97; 
esterillas del trono (pop), 70; estimaciones 
de población máxima, 10; forma de hacer la 
guerra por los, 65, 68, 70-72, 93* 106, 116- 
117, 127* 128, 135* 136* 143* 150* 161; 
forma de tejer, 149, incensarios, 74 118; 
juego ritual de la pelota y sus canchas* 12* 
95, 114-115 , 129* 142; literatura* 16* 56- 
57; malnutrición y enfermedades, creciente 
incidencias de las, 103; matemáticas* 12* 
17; métodos agrícolas, 12, 58-60; mitos de 
los* 29* 84, 91, 114, 149; monarquía, 65- 
68* 69* 70, 82, 90* 93* 99* 102* 136, 141, 
142* 160; mujeres y estructura social, 69* 
107: música y danza* 110-111; nacimiento 
de una economía avanzada, 148; números, 
30, 33* 52, 79; observaciones astronómicas 
por los, 12* 17*63. 129* 130-134 132-133; 

ocarina* 53* oligarquía gubernamental, 127* 
136; organización política e ideología reli¬ 


giosa, 57* 95; orígenes de los, 12* 50, 53* 
160-161; ornamentos de oro, 124; período 
clásico de los* 50* 52* 70, 73, 82, 90, 93* 
105* 108, 127, 137; período clásico tardío* 
140* 161: período clásico temprano* 160; 
período posclásico* l6l; período preclásico, 
160; perros* papel simbólico de los* 159; 
problemas ecológicos de los* 96, 103* 104, 
106; redes de calzadas de los* 127* 137, 
138, 144; redes de regadío de los* 60* 144- 
145; redescubrí miento por aventureros y 
arqueólogos precursores* 7-9, 18-25; mayor 
refinamiento social, 13; renovación de los 
centros urbanos, 61-62; ritos funerarios, 
89; y sacrificios humanos* 47-49* 51* 65* 
70* 71* 72* 79* 85-86* 92, 96* 114, 116, 
i/7* 119-120* 123-124* 129, 139-142; 

sello de terracota, 52, sellos con números* 
49; sistema estratificado de clases* 12, 49, 
54* 107* 108* 160; templos* cortes trans¬ 
versales de* 17 * 78-79, teorías especulativas 
sobre los orígenes de los* 21* 25, 121; 
tiempo* preocupaciones por el, 33- trans¬ 
formación de aldeas agrícolas y comercia¬ 
les en centros ceremoniales, 48-49* 53; 
tumbas de los* 82* 88-89* 96-97 * 105- 
106,126, 160; uso de brebajes y plantas 
embriagadores, 112* 113 
Mayapán: 126,136; auge de* 137,161; Chichón 
Itzá saqueada por, 127* 145; declive de, 148- 
1 50; inferioridad de la construcción en, 145- 
146; población máxima estimada de, 148 
Mayas chontales: 134 
Mayas ír/ás: 128 
Mayas putun: 134 
Mayas quichés: 29 
Mayas yucatecos: 149 

Mérida: 121; libros jeroglíficos hallados cerca 
de* 16 

Mono-Humo: 103 

Monstruo Celestial: artefactos con imagen de, 

156-157 

Morley, Sylvanus G.: 48; excavaciones en 
Chichón Irzá* 134, 135; comentarlos sobre 
inscripciones mayas, 33 
Museo de la Universidad Duke: 69 

Museo Peabody: 28, 33, 35, 40, 45* 121 * 125 

N 

Nakbé: 61, 160; construcción intensiva en, 
57-58; excavaciones en* 54-56; pirámides 
en* 54* 55-56, 58* 62 
Naranjo: alfarería de, 68, 69 
National Geographic Socicty: 137 
Nickcrsoru Ephraim: 122 


O 

Obsidiana: comercio de la, 61; interés de los 
mayas por la, 101; uso en herramientas, 60 
Olmecas: y jade, 52: y los mayas* 53* 160 
Oro: comercio de, 124 
Owens* John: 45 

P 

Pacal: 90, 91,92* 161; cabeza de estuco de la 
rumba de, 85; 

esqueleto de, 86; máscara de jade, 87; tapa del 
sarcófago* 84; tumba de, 82* 87-89 

Pacheco, Arturo Romano: 86 
Pájaro Celestial: 57; máscara de piedra de* 58- 
59 

Palacio de Labná: 144-145 , 146-147 
Palacio de las Cinco Al turas (Tíkal) ; 76-77 
Palacio de las Máscaras (Kabah): 143 
Palacio del Gobernador (Uxmal): 40-141 , ¡42 
Palacio de Sayil: 147 

Palenque: 34* 100, 105, 126, 139* 161; cons¬ 
trucción en tiempos de Pacal y Can-Balam, 
90; declive de* 92, 104; excavación de la 
tumba de Pacal, 8D89; mujeres como di¬ 
rigentes supremos de* 107; objetos funera¬ 
rios encontrados en, 85, 86 * 87 i panel escul¬ 
pido (Templo del Sol), 18-19 pirámides y 
palacio de* 8-9 17, 18, 36-37 * 40-44 82, 
primeros visitantes de* 20-21; redescubrí - 
miento por del Río* 18-19; Slephcns y Ca- 
therwood en, 23-25; templo de, 18, 40-44 
82, torre de, 36-37, 82 
Pedernal: interés de los mayas por el* 101; uso 
en herramientas, 60 

Petexbatan: exploración de cuevas mayas en* 

104 

Piedras Negras: estelas en, 34* 40, reconstruc¬ 
ción de la acrópolis de, 88-89 
Pirámide-templo; corte transversal de la* 78- 
79 

Pollock, H. E, D,: excavaciones en Mayapán, 
147-148 

Pop (esterilla del trono): 70 
Popal Vuk 29* 32* 56- 57, 114 
Pozo del Sacrificio: 119-120* 136. Véase tam¬ 
bién Cenote Santo 

Proskouriakava* Tabana: 33, 88; Chichón Itzá, 
ilustración por, 88-89, 120 , 121; estudios 
sobre jeroglíficos mayas, 34 
Proyecto Arqueológico de la Acrópolis de 
Copan: 94, 96 

Q 

Querzalcoad; 127 

Quetzales: uso decorativo de los. 53 
Quiriguá: 36, 99* 100; estela en. 38, 39 
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R 

Rana Fumante: 70, 72, % 

Reents-Budet, Done: 69 
Religión; deidades aztecas, 138: deidades ma¬ 
yas, 10, 58,61, 71, 72, 131. 133, 138, 155; 
deidades toleteas» 127; organización políti¬ 
ca maya y, 57; persecución cristiana de los 
mayas, 1 5 
Río Copan; 93 
Río Hondo: 60 
Río Moragua: 52 
Río Nuevo: 60, 65 

Ruz, Alberto: 92, 105; excavaciones en Palen¬ 
que, 81 -89 

S 

Sablov, Jeremy: 143, 144-145 

Sal: uso como moneda por los mayas, 61 
Sanders, William: 103-104 
Sanco Domingo de Palenque: 18 
Sayíl: 126, 140, 144, ¡47, 161 
Schelep Linda; 69, 138; comentarios sobre el 
auge de Chichón 

Itzi, 135-136; estudio de las estelas, 71; inves¬ 
tigación en Cerros, 60-63; investigación en 
Palenque, 92 

Selva tropical de Peten: 73; máscaras de estu¬ 
co halladas en, 6 
Señora Estrella-Concha: 68 
Señora Xoc: 66, 67 

Serpiente visión: 67, 69-70, 100; artefacto, 156 
Sharer, Roben; 104 
Siemens, AJfred: 59 
Soberano B (Yaxkin): 75 
Soberano Cuatro de Dos Pilas: 106 
Soberano Dos de Dos Pilas: 105-106 
Soberano Tres de Dos Pilas: i06 
Soberano Tres de Naranjo: 68 
Solorio, Pablo: 26 

Stephens, John Ltoyd: 12-13> 21, 28, 127, 
142, 143, 144, 150; comentarios sobre 
Chichón Itzá, 129; en Palenque, 23-25; en 
Uxmal, 139; formación de, 22, 23; y pozo 
sagrado de Chicheo Itzá, 119, 121; redescu¬ 
brimiento de Copan, 7-9, 23 
Storey, Rcbecca: 96, 97 
Stuart, David: desciframiento de glifos en 
Copan, 100, 101 

T 

Tabasco: mercenarios mayas de. 147, 148; 
presencia maya en, 9, 134 


Técnicas arqueológicas: dominio del dibujo, 26; 
etnografía* 149; pruebas del radiocarbono, 50, 
126; radar de apertura sintética, 59-60 
Templo del Sol (Palenque): 90, 92; panel es¬ 
culpido de, 18, 19 

Templo de la Cruz Foliada (Palenque): 90 
Templo de los Guerreros (Chichón Itzi): 129; 
excavaciones en, 134 ; figuras de piedra de, 
136, 161 

Templo de las Inscripciones (Palenque): 82\ 
excavación de la tumba de Pacal en el, 81- 
82, 83, 84-89; jeroglíficos transcritos de, 
20-21; textos gjíficos grabados en, 91 
Templo de la Cruz (Palenque): 90 
Templo Superior de los Jaguares (Chichón 
Irzi); figuras de piedra del, 27 
Templo de Kukulcán (Chichón ítzi): 120. 

Véase también El Castillo 
Teotihuacán; 71, 158, 160; relaciones con los 
mavas, 68 

Thompson, Edward Herbcrt: 35, 42, 135; 

comentario sobre Adela 
Bretón, 26; excavaciones en el Cenote Santo, 
119, 120-126; formación de, 120-121; fo¬ 
tografías de ruinas mayas por, 42-43, 144 - 
145 , 146-147 ; llegada a Yucatán, 28 
Thompson, J. Ene S.: 134; comentario sobre 
mayas como civilización serena, 33 

Tíkal: 36, 93, 108,126, 138, 160; alfarería 
hallada en, 71; avances arquitectónicos en, 
68; campamento de indios en, 39, como 
dudad maya predominante, 72; corte 
transversal del templo de, 78-79, declive 
de, 104; dinastía establecida en, 70; estelas 
halladas en, 50, 70, 74, ¡60; excavación 
en, 68-69; incensario de terracota hallado 
en, 7/; máscaras halladas en, 152 , 160; 
pirámides-templos y edificaciones en, 68, 

73 1 74-79, población estimada de, 69, 75; 
prominencia lograda por, 68, 69, 160, 
161; reconstrucción de, 75-77; rivalidad 
con Uaxacrún, 70-72, 96 
Tlaloc: 138 

Toltecas: y mayas del norte, 127, 128, 137, 
138, 161 

fula: 134; similitudes arquitectónicas con los 
mayas, 128 
Tulum: 150 
Tumi Xiu: 148 

U 

U-Cit-Tok: 103 


Uaxactdn; 68, 160; excavaciones en, 69-70; 
rivalidad con Tikal* 70-72, 96; templos ha¬ 
llados en, 69 
Uayeb: 30 

Universidad de Calgary: 70, 90 
Universidad de California en Los Ángeles; 54 
Universidad de Harvard: 28,33,35,45, 121,135 
Universidad del Estado de Pennsylvania: 104 
Universidad del Norte de Illinois: 143 
Universidad de Pennsylvania: 68 
Universidad de Pirrsburgh: 143 
Universidad de Princeton: 100 
Universidad de Texas; 60 
Universidad de Yale: 69, 90 
Universidad Estatal de San Diego: 142 
Universidad Metodista del Sur: 60 
Universidad Vanderbilt: 104, 105 
Uxmaí: 28, 126* 127, 136, 144, 148, 161; 
cancha para juego de 

pelota en, 142; Casa de las Palomas, 42-43; y 
Chichón Itzi, 143; declive de, 143; ruinas 
de, ¡0 t 25, 139 

V 

Valle de México: 68 
Voluta-Ahau-Jaguar: 70 

W 

Waldeck, jean F red cric: 20, 21, 22, dibujos de 
ruinas mayas por, 20-21 
Webster, David: 103-104 

X 

Xbalanque: 56, 57 

Xibalba (Inframundo): 56, 57, 87, 91 

Y 

Yax-Kuk-Mo: 96, 100, 103; efigie de arcilla 
de, 99 

Yax-Moch-Xoc: 160 
Yax-Pac: 102, 103 

Yaxchilan: dintel grabado hallado en, 66, 67 
Yaxha: 68 
Yaxkin: 75 
Yaxuná: 138 

Yucatán: 42; conquista española de, 15, 161; 
fotografías por LePlongeon, 24; pozos o cis¬ 
ternas corrientes en, 119; presencia maya 
en, 9-10, 12, 106, 126; viaje por, 22, 23 

2 

Zac-Kuk: 91 











